
  
    
  


  Sinopsis


  


  Una brillante fiesta ilumina un antiguo castillo en las Highlands Escocesas, pero la hermosa compañera de Raza viuda Danika MacConn se siente sola en la multitud. Incluso entre los amigos y la festividad de la celebración Darkhaven, no puede olvidar a su amor perdido, un guerrero caído de la Orden. Su breve regreso a la patria de su compañero se ha vuelto poco seguro luego de rechazar los avances de un peligroso jefe del crimen en Edimburgo con un gusto por los deportes de sangre.


  Cuando Danika trata de exponer al vampiro y su oscuro oficio, descubre a un inesperado aliado en su imponente y enigmático secuaz, Brannoc, un hombre que irradia calor, peligro y oscura amenaza, y parece de alguna manera dolorosamente familiar. Bran tiene sus propias razones para querer mantener a Dani fuera del negocio de su patrón… y sus propios secretos que pretende mantener enterrados. Lo último que necesita es enredarse con una mujer que tienta la parte más salvaje de su naturaleza de Raza, especialmente cuando esa mujer es Danika MacConn, la única mujer capaz de ponerlo de rodillas.


  Capítulo 1


  


  La música navideña de la orquesta vestida de esmoquin subió, llenando el salón de baile de la mansión de Edimburgo, donde dos docenas de hermosas parejas bailaban bajo guirnaldas de acebo fresco y fragantes ramas de hoja perenne. En lo alto, enormes arañas de luces cubiertas con cristales tallados y brillantes detalles dorados derramaban luz suave como diamantes sobre la reunión Darkhaven bajo ellas.


  Era de noche afuera de las ventanas de cinco metros que corrían a lo largo del salón de baile, las persianas para el día estaban plegadas al lado del cristal para revelar una extensión prístina e iluminada por la luna de las colinas onduladas de las Highland cubiertas de blanco invernal.


  La escena era una imagen tan perfecta como la de una página en una revista ilustrada.


  Elegante y urbana. Totalmente encantadora.


  Danika apenas podía reprimir las ganas de gritar.


  No pertenecía aquí. Regresar a Escocia para los días festivos y para la reunión social de la Raza de esta noche, por la insistencia de los familiares bien intencionados de Conlan, había sido un error. Dos días en Edimburgo y ya estaba ansiosa por reservar el siguiente vuelo a casa y a su tranquila vida en Dinamarca. Había estado en sus sandalias de tacón alto y vestido de cóctel negro tan sólo dos horas, esforzándose por mantener una pequeña charla con un centenar de personas que no conocía, y más de la mitad del tiempo había estado mirando la puerta de la mansión con un anhelo que apenas podía ocultar.


  —¿Estás pasando un buen momento, Danika?


  Dios, era todo lo que podía hacer para no dar la vuelta y huir.


  En cambio, le sonrió cortésmente a la joven a su lado.


  —Por supuesto. La fiesta es estupenda, Emma.


  —¿Lo ves? Sabía que disfrutarías salir un rato —dijo la menuda pelirroja. Era la compañera de Raza de uno de los primos lejanos de Con, una simple niña de unos veinte años, todavía fresca por el brillo de la juventud intacta y resplandeciente por la promesa de unión eterna que compartía con James, el guapo macho de Raza a su lado.


  Sus oscuros ojos eran amorosos sobre Emma, con su fuerte brazo sosteniéndola protectoramente a su lado. Cuando le sonreía a su bonita compañera, era imposible pasar por alto la presión de sus colmillos sobresaliendo detrás de su labio. El deseo también transformaba su mirada, sus iris destellaban con chispas encendidas de color ámbar.


  La pareja, obviamente, se adoraba, y era difícil para Danika no envidiarles su futuro.


  Era difícil recordar lo que era estar recién vinculada por sangre y por lo tanto por amor, anhelando el tiempo sin fin en compañía del otro.


  Danika apartó la mirada de la pareja y se alisó el ceñidor de luto de seda escarlata amarrado en su cintura. Había renunciado al tradicional vestido blanco de viuda, pero incluso un año y medio después de la muerte de Conlan en Boston, le resultaba difícil renunciar a este último símbolo de su pérdida. Estar en Escocia, en la patria de Con, sólo hacía más evidente su ausencia. Habían forjado una historia juntos aquí, en las Highlands. Siglos de tiempo vinculados como uno, viviendo una pacífica existencia, hasta que el sentido del deber y honor de Con los llevó a Estados Unidos hace unos cien años, donde había comprometido su espada en servicio como guerrero de la Orden.


  No les hacía falta nada, salvo el niño que finalmente habían decidido tener. Su hijo, Connor, concebido sólo tres meses antes de que Conlan fuera asesinado en una misión de la Orden que había salido mal. Había odiado dejar al bebé en su casa de huéspedes con la familia de Con esta noche, incluso por un par de horas. Él era todo lo que tenía, su único vínculo con la vida que había compartido con Conlan MacConn. Danika miró al mar de extraños a su alrededor, machos civiles de Raza y sus compañeras, cientos de caras desconocidas en un lugar desconocido. Los miró a todos, nunca habiéndose sentido tan sola.


  —¿Me disculpan un momento? —preguntó a la pareja a su lado—. Debo volver a llamar a casa, asegurarme de que todo está bien con Connor.


  —Pero acabas de comprobar cómo estaba hace cinco minutos...


  Danika dejó desvanecerse el comentario detrás de ella, avanzando ya hacia el tranquilo perímetro del salón de baile y sacando su teléfono de su pequeño bolso de noche. La actualización desde la casa de huéspedes donde Danika y Connor estaban alojándose fue la misma que había sido cada vez que había llamado. Todo iba bien con el bebé, no era necesario que Danika se preocupara.


  Agradeció a la compañera de Raza que estaba cuidando a Connor y finalizó la llamada, sabiendo que estaba mal desear una razón para dejar la fiesta y volver de prisa con su hijo. Se suponía que estaba teniendo un buen momento esta noche. Puesto que estaba atrapada allí hasta que sus acompañantes decidieran irse, tal vez debería al menos hacer un esfuerzo para divertirse un poco.


  Metiendo de nuevo el teléfono en su bolso, comenzó a dar una lenta vuelta por el salón. El ceñidor rojo alrededor de su cintura desvió el interés de todos salvo el más audaz de parte de los machos de Raza solteros. Por otra parte, por su metro ochenta de altura sin añadir sus tacones de aguja de diez centímetros y poseyendo una larga cabellera rubia, se dio cuenta que era difícil de pasar por alto. Podía ignorar las evaluativas miradas de los hombres en la reunión. Eran las miradas compasivas de las otras compañeras de Raza las que la hicieron sentir más incómoda.


  ¿Enviudar después de tanto tiempo juntos? Preferiría morir antes de perder a mi compañero así.


  Danika cerró brevemente los ojos cuando el pensamiento llegó a ella desde el otro lado del salón. No conocía la mente con la que había conectado, ni podía cortar la intrusión. Cada compañera de Raza estaba dotada con un talento extrasensorial único.


  El suyo era la capacidad de leer pensamientos, fueran de Raza, compañera de Raza, o básicos Homo sapiens. Desafortunadamente, desde la muerte de Conlan, esa capacidad se había vuelto imprevisible, incontrolable. Su sangre de Raza la había mantenido joven durante siglos; también había alimentado su talento y mantenido fuerte.


  Ya varias veces esta noche había sido sorprendida por un repentino e inesperado comentario mental. La mayoría era charla mundana y tonterías insípidas de cóctel, pero algunos pensamientos tenían bordes cortantes que le apuntaban directamente como flechas.


  Nunca hubiera pasado si Conlan se hubiera quedado en Escocia, donde pertenecía. Nunca debería haber tomado a una forastera como compañera.


  Danika levantó la barbilla y se acercó más a la multitud de civiles Darkhaven.


  Dejándolos mirar. Dejándolos emitir su culpa y sospechas silenciosas. Dejándolos quedarse boquiabiertos como la forastera que era. Nunca había necesitado la aprobación de nadie; segura como el infierno que no la necesitaba ahora.


  Caminó directamente a través del centro de la reunión, sus pasos sin prisa, con la cabeza en alto. Por casualidad, conversaciones amortiguadas se unieron al bombardeo de entradas psíquicas no deseadas, hasta que fue casi imposible discernir qué palabras fueron pronunciadas en voz alta y a cuales se les dio voz sólo en su mente. Reflexiones sin sentido sobre las elecciones de vestuario incómodo y planes de vacaciones pendientes que coincidían con los debates dogmáticos sobre la política de la Raza y la deprimente situación económica del mundo humano.


  Para el momento en que Danika llegó al otro lado del salón de baile, la cabeza le zumbaba por la cacofonía combinada de la entrada sensorial. Un poco de aire fresco ayudaría a despejar su cabeza. Hizo su camino hacia un par de puertas francesas cerradas que daban a una terraza exterior.


  Al acercarse, vio las siluetas oscuras de varios machos de Raza parados afuera. Sus voces eran poco más que un susurro al otro lado del cristal. Se detuvo ante la mención del envío pendiente de una carga viviente retrasada en el aeropuerto de Edimburgo, algo caro, requiere un manejo discreto. Eso fue suficiente para que sus instintos hormiguearan, pero fue el siguiente comentario el que congeló sus pies en el suelo donde se encontraba.


  —¿La carga incluye algo... exótico?


  —Tal vez —fue la respuesta sofocada y arrogante—. Así que asegúrense de llevar sus mejores ofertas. Y su apetito, lo que eso pueda implicar.


  Risitas bajas y conspiradoras fueron la respuesta del grupo de vampiros. Mientras seguían hablando, sus voces se redujeron a un volumen demasiado bajo como para que las distinguiera. Pero lo intentó, acercándose un poco más a las puertas de la terraza y fingiendo absorto interés en un horrible cuadro enmarcado en la pared a su lado.


  Fisgonear es un hábito muy descortés.


  El pensamiento se estrelló en su mente llegado de la nada, tan intenso y rico como la melaza y marcado por un fuerte acento escocés.


  También puede ser peligroso, muchacha.


  ¿Conocía esa voz marcada y oscura? Aún más inquietante, ¿su dueño la conocía a ella?


  Danika echó un vistazo rápido a la reunión, buscando rostros conocidos entre la multitud en el salón de baile y los grupos más pequeños agrupados en su perímetro.


  Aparte de unos cuantos primos de Conlan y sus compañeras, no había nada más que extraños a su alrededor.


  Sin embargo, estaba segura de que había oído ese lento y sardónico acento escocés antes. Pensó en el puñado de machos de Raza conspirando en la terraza exterior, y se preguntó...


  En ese momento, las puertas francesas se abrieron y los cuatro vampiros comenzaron a entrar a la mansión. Danika retrocedió, demasiado tarde para fingir que no había estado allí por más de unos minutos.


  El macho encabezando al grupo reparó inmediatamente en ella con ojos fríos y de color gris pizarra. Impecablemente vestido en su esmoquin Armani y pelo negro peinado ingeniosamente hacia atrás, le dio una ligera sonrisa.


  —¿Qué tenemos aquí? —La voz que había apestado a arrogancia al otro lado de las puertas de la terraza ahora estaba suavizada por un zalamero encanto mientras todos menos uno de sus compañeros, una imponente muralla de músculo, hombros anchos, y melancólica y oscura amenaza, se mezclaban con el resto de la reunión—. Y pensar que podría haber dejado la fiesta esta noche sin el placer de ser debidamente presentado a alguien tan hermosa como usted.


  Danika no ofreció nada en respuesta. Lejos de estar impresionada por su atención, estaba demasiado ocupada tratando de obtener un mejor vistazo del macho de Raza detrás de él. Guardaespaldas o matón, no podía estar segura. Alto y formidable, llevaba más de un arma de fuego debajo del corte conservador de su saco color grafito.


  Su mirada estaba parcialmente oculta por su grueso y alborotado cabello castaño, pero pudo divisar la brutal línea de una cicatriz de cuchillo a lo largo de una mejilla con barba entrecana, y el puente de su nariz tenía la protuberancia de una rotura mal curada. Mientras lo miraba fijamente, su boca generosamente esculpida se volvió adusta, los labios apretados y severos encima de su mentón cuadrado.


  Algo hormigueo profundamente en sus venas. El rostro no era el adecuado, pero la curva seria de esa boca...


  Conocía esa oscura mirada. ¿No?


  —Mi nombre es Reiver —dijo el vampiro con voz seca y aire zalamero que le pusieron la piel de gallina. Su mirada recorrió su cuerpo, levantando las cejas cuando notó el ceñidor rojo alrededor de su cintura—. Y usted debe ser la viuda MacConn. Una lástima lo de su hombre. Estaba metido en negocios peligrosos.


  Danika se estremeció ante la referencia a su compañero muerto. De hecho, podría haber jurado que también percibió el más mínimo atisbo de reacción por parte del amenazador colega de Reiver.


  —Conlan murió haciendo algo en lo que creía. Peligroso o no, sirvió a la Orden con honor.


  Él bajó la cabeza en un vago reconocimiento.


  —Por supuesto. Y tiene mi simpatía por su pérdida.


  Podría haberle creído aunque sea un poco, si no fuera por el brillo lascivo en sus ojos.


  —No estoy particularmente interesada en nada de lo que tenga que ofrecer. Ahora, si me disculpa…


  Cuando se giró para irse, su mano cayó firmemente en su brazo. Danika oyó el ruido de un gruñido, pero no tuvo tiempo de darse cuenta si venía de Reiver o del guardia detrás de él, cuyo cuerpo se había puesto rígido y alerta, vibrando con amenaza.


  —Vaya lengua mordaz. Los guerreros paganos de la Orden pueden encontrar eso atractivo en una mujer; pero está muy lejos de Boston, querida. Un poco de cortesía le vendría bien.


  Ella bajó la mirada hacia los largos dedos que serpenteaban alrededor de su muñeca y se aferraban como una tenaza. Su guardaespaldas se movió hacia adelante como preparado para intervenir, pero Danika se negó a sentirse intimidada por alguno de ellos.


  —Suélteme.


  La sonrisa de Reiver se convirtió en una mueca de labios apretados.


  —Apenas hemos tenido oportunidad de conocernos. Quédese. Insisto.


  —Dije que me suelte.


  No lo hizo. Y un instante después, el salón de baile se hizo eco del fuerte crack de su palma abierta haciendo contacto con su cara.


  Parecía como si todo el salón se congelara en respuesta.


  Los cuerpos dejaron de moverse en la pista de baile. La orquesta se quedó gradualmente en silencio. Las conversaciones se detuvieron, las cabezas se volvieron.


  Todo el mundo miró a Danika y al vampiro que estaba hirviendo en fría furia, impedido para devolver el golpe por el muro de barricadas de su guardaespaldas, que se había colocado entre ellos.


  —¡Danika! —Emma corrió con James desde el otro lado de la reunión. Mirándola boquiabiertos como si fuera una niña que acababa de darle a una víbora enroscada con un palo—. Danika, ¿qué hiciste?


  —Ve por mi coche —le gruñó Reiver a su guardaespaldas. Su furia era evidente, brillando en la transformación ámbar de sus ojos y en las delgadas rendijas de sus pupilas. Detrás del borde curvado de sus labios, sus colmillos emergentes resplandecían muy filosos—. Este espectáculo ha terminado. Me voy.


  —Sr. Reiver —intervino James, claramente ansioso—. No puedo disculparme lo suficiente por esto... lo que esto fuera. Por favor, perdone a nuestra prima. Ella no tenía la intención…


  —No —dijo Danika—. No tienes que inventar excusas por mí. Puedo hablar por mí misma. Y si sintiera que una disculpa fuera necesaria, la daría.


  El guardaespaldas de Reiver murmuró una maldición, mientras la mirada feroz de su patrón ardía aún más.


  —El coche, Brandogge. Ahora.


  Cuando el gran macho se alejó para cumplir con la orden, Reiver examinó a Danika con una mirada mordaz que prácticamente la desnudó.


  —Tal vez un poco de tiempo en Escocia le ayudará a suavizar el borde burdo que América ha dejado en usted, Viuda MacConn. Por su bien, espero que sí.


  Antes de que pudiera decirle dónde podía meterse esa sugerencia, los parientes de Conlan la alejaron para que Reiver dejara la fiesta sin más incidentes.


  Bran giró en la parte delantera del Darkhaven en el Rolls-Royce negro de Reiver y estacionó el sedán en el camino de acceso pavimentado en forma de media luna fuera de la entrada. Sus manos hormigueaban en el volante, su pulso martilleaba duro en sus oídos. Cada instinto estaba en alerta máxima, diciéndole que regresara su trasero al interior y se asegurara de que la situación no se hubiera intensificado con su jefe y la compañera de Raza viuda de Boston.


  No es que tuviera que preocuparse por Reiver. Su reputación lo aislaría de los peores chismes tras su reprimenda pública y la atención atraída de todos esta noche. Mañana todo estaría olvidado, o al menos mantenido en la inexistencia. Había algunos miembros de la nación de la Raza en Escocia que sabían que era mejor no inducir la ira de los residentes más siniestros de Edimburgo.


  Si Reiver quería que los problemas desaparecieran, tendían a desaparecer rápidamente.


  Fiel a los orígenes de su nombre, había crecido acostumbrado a tomar lo que quisiera.


  Nadie le negaba nada, y nadie se atrevía a interponerse en su camino. Cuando los sobornos y favores ilícitos no eran suficientes, Reiver no tenía reparos en recurrir a tácticas menos civilizadas para asegurarse de que sus intereses estuvieran protegidos.


  ¿Qué podría hacer Reiver si sospechara que su conversación privada de esta noche había sido escuchada por la compañera de Raza con una conexión de toda la vida con la Orden?


  No era difícil de imaginar. Ya era bastante malo que ella hubiera mellado su ego y lo hubiera rematado con un insulto físico en medio de un atestado salón de baile. Si a Reiver le preocupara que ella pudiera saber detalles de sus actuales transacciones de negocios, Bran odiaba pensar en cómo su patrón se ocuparía de asegurar su silencio.


  Bran despreciaba al hijo de puta. Sintió ese desprecio hirviendo a fuego lento por sus venas y llenando su visión con fuego ámbar mientras observaba a Reiver salir de la mansión y hacer su camino hacia el vehículo que lo esperaba. Tomó un poco de esfuerzo aplacar el odio y dominar sus rasgos en una máscara de tranquilidad profesional antes de que el otro macho de Raza llegara al coche y abriera la puerta trasera.


  Se deslizó en el asiento de atrás, cerrando la puerta tras él.


  —Esa perra arrogante mejor que esperé que nuestros caminos nunca se vuelvan a cruzar. Sería una pena arruinar una cara tan bonita, pero vaya si no está pidiendo un poco de disciplina dura.


  Bran gruñó, con los ojos entrecerrados sobre Reiver en el retrovisor.


  —¿A dónde, jefe?


  —Al club —gruñó. Pero entonces la puerta de la mansión se abrió y salió la rubia alta y la pareja acoplada que había acudido en su defensa. Mientras se dirigían hacia la multitud de lujosos vehículos estacionados a lo largo de la ancha calzada, la hirviente mirada de Reiver la siguió—. Sí, esa es una mujer necesita una mano firme. Entre otras cosas.


  Reiver se rió misteriosamente y las manos de Bran se apretaron mortalmente en el volante. Era todo lo que podía hacer para resistir el impulso de alcanzarlo y aplastar la cara del otro macho contra el vidrio blindado de la ventana trasera.


  Pero tuvo que apaciguarse.


  No había llegado tan lejos, trabajado tan duro para ganarse la confianza de Reiver, sólo para perderla ahora.


  Cuando Bran pisó el acelerador y el Rolls se puso en movimiento, Reiver se acomodó en el asiento de cuero.


  —Si hay una cosa que no soporto, es a una mujer arrogante. Aún menos que no conozca su lugar. —Ojos exigentes se encontraron con la mirada de Bran en el espejo—. Quiero que averigües todo lo que puedas acerca de la viuda de la Orden.


  Infórmame de todo lo que descubras.


  Bran le dio una inclinación de cabeza obediente, luego volvió a examinar el camino nocturno por delante.


  Ya sabía mucho acerca de la mujer.


  Pero eso fue hace mucho tiempo, siglos, de hecho. En un tiempo diferente, cuando era un hombre diferente.


  Y antes de que la hermosa compañera de Raza danesa hubiera entregado su corazón a su mejor amigo, Conlan del clan MacConn.


  Capítulo 2


  


  Danika no había ido a la fiesta buscando hacer nuevos amigos, pero seguramente no había esperado tener un enfrentamiento cara a cara con el jefe del crimen más temido de la Raza en Edimburgo.


  No es que hubiera perdido el sueño por su encuentro con Reiver la noche anterior, a pesar del terror que Emma y James habían tratado de infundirle después de que salieran de la reunión del Darkhaven. Según ellos, los negocios sucios de Reiver habían comenzado algunos cientos de años atrás en las manifestaciones de la frontera norte, cuando adquirió ganado, tierras, y lealtad a punta de espada. Ahora los sobornos y favores personales le permitían la libertad de hacer lo que quisiera. Eso y su reputación de ser un hombre al que pocos, si no es que nadie, se atrevían a enfrentar.


  Danika estaba más ofendida por Reiver que temerosa.


  Y no podía olvidar la inquietante conversación que había escuchado. El envío de una carga viviente que llegaría en cualquier momento. Peticiones susurradas de ofertas exóticas que comandarían altos precios y encenderían el hambre de la sociedad de amigos lascivos de Reiver.


  La sola idea la dejó helada hasta la médula.


  A pesar de que estaba prohibido por la ley de la Raza, Reiver no sería el primero de su tipo en vender humanos como si se trataran de nada más que ganado destinado a sacrificarse. Los comerciantes de piel eran una plaga despreciable, normalmente clasificados entre lo más bajo de lo bajo en la sociedad de la Raza. Básicamente como escoria de la calle que generalmente no permanecía en el negocio por mucho tiempo.


  Pero si alguien con el poder, reputación y las conexiones de Reiver decidía tratar con el sufrimiento y la muerte de los mortales, ¿cuántas vidas inocentes se le permitiría robar y destruir antes de que alguien con valor lo detuviera?


  Era ese perturbador pensamiento el que ocupaba la mente de Danika mientras marcaba un complicado número de teléfono en los Estados Unidos y se sentaba sola en el interior de una cafetería de Edimburgo a la mañana siguiente.


  —Gideon, soy Danika —dijo al guerrero de la Raza al otro lado de la línea, en Boston.


  —Hola —respondió. El vampiro nacido en Gran Bretaña dirigía el centro de comando del complejo de la Orden—. ¿Todo está bien? ¿Necesitas algo? Espero que las cosas estén bien en Dinamarca.


  Normalmente ágil con el humor irónico, hoy Gideon parecía cauteloso, un extraño nerviosismo bordeaba su voz.


  —Estoy bien —dijo ella—. Todo está bien. Y realmente estoy en Escocia. Decidí que sería agradable pasar las fiestas aquí en Edimburgo con Connor.


  —Ah. Eso es bueno. —Hubo una exhalación de alivio en respuesta—. ¿Cómo está el pequeño?


  Ella no pudo evitar sonreír cuando pensó en su dulce bebé, que estaba esta mañana en la cabaña con Emma mientras Danika hacía los mandados durante el día en la ciudad.


  Su hijo era de la Raza; para él y el resto de su tipo, la luz del sol era una amenaza mortal.


  —Connor está genial. Se parece mucho a su padre. Tranquilo y con buen humor. Soy bendecida de tenerlo.


  —Es bueno escuchar que ambos están bien. —Ahora había una pregunta en la breve pausa del guerrero—. Pero esa no es la razón de que llamaras, ¿verdad?


  —No —admitió. Mientras una nueva ola de clientes entraba para hacer sus pedidos, Danika se levantó de su mesa y salió en busca de un poco de privacidad—. ¿Sabes algo sobre un vampiro en la zona de Edimburgo llamado Reiver?


  —Déjame checar en la BDII. —El ruido de un teclado sonó de fondo mientras Gideon escribía en la base de datos de identificación internacional de la Raza—. No hay muchos antecedentes. Parece como si hubiera existido desde 1700. Actualmente tiene varias propiedades en las Highlands y un puñado de negocios dentro y en los alrededores de Edimburgo.


  —¿Qué tipo de negocios? —Cruzó la calle y se dirigió al coche que los familiares de Conlan le prestaron para el día—. ¿Algo fuera de lo común?


  —Compañías de importación y exportación, un par de tiendas de antigüedades. Y un club privado para caballeros en South Bridge. Parece que el lugar ha estado registrado a su nombre durante el pasado siglo y medio.


  Ella conocía esa zona, una parte notable en la historia de la Vieja Ciudad que ahora estaba obstruida por tiendas turísticas y pubs. Estaba a sólo unas pocas cuadras de distancia. Danika se metió al coche y giró la llave.


  —¿Tienes el nombre y la dirección del club, Gideon?


  Su respuesta llegó en un prolongado silencio. Luego:


  —¿Realmente de qué se trata esto, Danika? No estás siendo sincera conmigo.


  Le contó sobre el incidente en la fiesta de la noche anterior, incluyendo el fragmento de la conversación que había escuchado.


  —No estoy segura, pero creo que él estaba hablando de cargamento humano, Gideon.


  —Jesús —siseó el guerrero al otro lado de la línea—. ¿Y te pones al alcance de ese tipo? No necesito decirte lo que Conlan diría sobre…


  —Con se ha ido. Y estoy bien. Sólo quería que tú y el resto de la Orden fueran conscientes de lo que pasa.


  —Hiciste lo correcto —le dijo—. Ahora haznos un favor a todos y mantente alejada de toda esa situación. Le echaremos un vistazo a Reiver. No le menciones esto a nadie, ni siquiera a la Agencia de Ejecución. Mierda, especialmente no a ellos. Por el camino que están tomando las cosas por aquí en este momento, asumimos que no se puede confiar en nadie.


  —¿Qué tan mal?


  —Por desgracia, no estoy seguro de qué tanto podría ponerse peor. —El inusualmente borde grave en la voz de Gideon había adquirido un tono incluso más sombrío. A pesar del tiempo que había estado lejos de la Orden y retirada del día a día de las operaciones, seguía estando en contacto con sus viejos amigos y era consciente de la guerra en la que habían estado involucrados con un poderoso enemigo llamado Dragos. El hecho de que Gideon fuera incapaz de tomar a la ligera esa batalla ahora, incluso para disolver algo de su preocupación, sólo podía significar malas noticias—.


  La ubicación del complejo se ha visto comprometida. Estamos yendo a un cuartel temporal, pero todo el plan se complicó ayer cuando el bebé de Dante y Tess llegó antes de lo previsto.


  Danika quería estar feliz por Dante y su compañera de Raza, a quién todavía no conocía, pero había sido parte de la Orden el tiempo suficiente para comprender que un recién nacido era tanto una bendición como una carga para un grupo de guerreros que vivía, y a veces moría, para hacer del mundo un lugar mejor.


  —Y como si eso no fuera suficiente —continúo Gideon—. Uno de los nuestros está ausente sin permiso. Chase desapareció la otra noche. Basándonos en la forma en que se ha estado comportando últimamente, todos tememos que lo hayamos perdido por la lujuria de sangre.


  —Lo siento —dijo ella. De todos los guerreros, nunca hubiera imaginado que el más inflexible, conducido por el libro de la ley de la Raza, pudiera ser víctima de una irreversible adicción a la sangre. A la luz de todo con lo que la Orden estaba tratando en este momento, lamentaba haberlos llamado para preocuparlos con sus sospechas acerca de un insignificante gángster como Reiver—. Me gustaría estar ahí con todos ustedes, Gideon. Me gustaría que hubiera algo más que pudiera hacer.


  —No te preocupes por nosotros. Preocúpate por ti, ¿entiendes? —lo escuchó escribir algo más en el teclado en su laboratorio de alta tecnología—. ¿Quieres que envíe a alguien a tu encuentro? Reichen está en Europa en una misión, pero tú dime y sé que Lucan lo sacará…


  —No —dijo ella mientras daba vuelta en la esquina de la adoquinada calle principal y lentamente se abría paso entre el revoltijo de edificios de ladrillo de época victoriana y de escaparates modernos que se alineaban en South Bridge—. No es necesario, Gideon. Estoy perfectamente bien. No debí haberte molestado.


  —No es una molestia, Danika. Eres de la familia, siempre lo serás. Todos nos sentimos de esa manera.


  —Gracias —respondió, acalorada por el pensamiento—. Ahora tengo que irme.


  —Mantente alejada de los problemas —le advirtió seriamente—. Y ponte en contacto cuanto antes si necesitas algo. ¿De acuerdo?


  —Sí. Lo haré. —Se despidió y puso fin a la llamada justo cuando el GPS del coche anunciaba que había llegado a su destino.


  A pesar de que Gideon no le había dicho la dirección cuando se la preguntó, su mente le había dado la respuesta a su talento especial. El edificio que albergaba el club de Reiver no tenía ninguna señalización, únicamente una puerta color rojo sangre con una aldaba de bronce con forma de cabeza de lobo.


  Danika dio vuelta en la calle lateral donde pudo estacionarse, luego regresó caminando para tener una mejor vista. No debería haber estado tentada a probar con la puerta, pero un tentativo apretón al frío metal del pestillo fue demasiado para resistir.


  El edificio no estaba cerrado. Al menos los negocios de Reiver alentaban a los visitantes extraviados a entrar. Abrió la pesada puerta y entró al oscuro vestíbulo. Las persianas interiores bloqueaban la luz exterior cuando cerró la puerta, el suave resplandor de un candelabro de pared era la única iluminación. No se molestó en llamar en la oscuridad para ver si había alguien ahí. Todo lo que quería era dar un rápido vistazo, algo que confirmara o desmintiera sus sospechas sobre Reiver.


  Se aventuró a ir más adentro y probó con una de las puertas al fondo del vestíbulo.


  Estaba bien cerrada, con cerrojo. Otra puerta parecía conducir a una escalera, pero también estaba cerrada. Demasiado para un rápido vistazo.


  Danika soltó el aire contenido pero inspiró rápidamente cuando escuchó ruido proveniente de alguna parte dentro del edificio.


  No estaba sola.


  Dio vuelta y avanzó rápidamente de regreso a la puerta principal. Ahora estaba cerrada. Intentó abrir el pestillo, pero no cedía sin importar lo mucho que lo intentara.


  —¡Maldición!


  —¿Qué diablos crees que estás haciendo?


  Danika dio media vuelta y suspiró.


  Era él.


  No era Reiver, sino su amenazante guardaespaldas el de la enmarañada melena castaña y cicatrices en la cara. El traje oscuro y el armamento habían desaparecido.


  Ahora estaba delante de ella en nada más que pantalones holgados de mezclilla y pies descalzos, viéndose como si acabara de salir de la cama. Se sobresaltó al ver su musculoso pecho desnudo y sus fuertes brazos. Dermaglifos de la Raza atravesaban su torso y sus abultados hombros en arremolinados arcos y florituras.


  Mientras avanzaba hacia ella, el color de aquellas genéticas marcas de piel se profundizaba pasando del tono dorado de su piel a tonos oscuros que proyectaban su disgusto.


  Su largo cabello caía sobre sus ojos, pero no necesitaba ver su mirada entrecerrada para saber que estaba clavada en ella con creciente y peligrosa ira. Alejó la vista de él, lanzando una inquietante mirada hacia la puerta cerrada.


  —No perteneces aquí, muchacha.


  Tal vez fue el hecho de que estuviera fuera de su campo de visión en ese momento, pero cuando habló, cuando la llamó muchacha, se dio cuenta que conocía esa grave y aterciopelada voz. La había escuchado dentro de su cabeza en la fiesta, cuando le había enviado un pensamiento reprendiéndola por espiar a Reiver. Sin embargo no la había delatado cuando tuvo oportunidad de hacerlo.


  Ahora se daba cuenta que había algo más familiar en él.


  Algo que le había dicho desde un distante pero innegable lugar.


  Lo miró de nuevo, intentando ver más allá de la mandíbula barbuda y el rostro con cicatrices de batalla que se escondían detrás del espeso cabello que le caía por la cara.


  —¿Te conozco?


  —No.


  Su cortante respuesta debió haber sido suficiente para convencerla. En cambio sólo hizo que lo estudiara más. Se quedó mirándolo, intentando dar sentido a lo que sus instintos le decían.


  —¿Mal…?


  La dura línea de su boca se apretó, ilegiblemente.


  —Mi nombre es Brannoc.


  No le creyó, a pesar de la amenazante mirada furiosa clavada en ella.


  —¿Brannoc qué? —cuando no respondió, intento una táctica diferente—. Reiver te llamó Brandogge anoche. ¿Eso es lo que eres para él, su perro guardián personal?


  —Cuando se necesita. —Dio un paso adelante, su enorme corpulencia desplazándola de espaldas contra la puerta. Su acento escocés se profundizaba con cada sílaba—. No fue prudente de tu parte venir aquí. Estás allanando, y mi patrón no tolera a los intrusos en su lugar de trabajo.


  Mientras más se acercaba a ella, más parecía que el aire era absorbido de la habitación.


  Él era una amenaza caliente, peligrosa y oscura, una tormenta empujándola a retirarse.


  Danika sostuvo su mirada de fuego, ahora sólo con unos escasos centímetros entre ellos.


  —¿Exactamente qué clase de negocios se realizan aquí?


  No respondió, simplemente se acercó más, sus ojos gris plomo lanzando chispas a través de los oscuros mechones de cabello que colgaban sobre ellos.


  —Reiver está llevando un club de sangre, verdad. —No era una pregunta, porque su anterior sospecha se había solidificado con una fría certeza que le helaba el estómago—. ¿Lo sabes, y aun así le sirves? ¿Qué clase de hombre protege voluntariamente a alguien como Reiver y se hace el de la vista gorda con la forma en que se gana la vida?


  —Bueno todos tomamos decisiones en la vida. Hacemos lo que tenemos que hacer.


  —¿A costa de tu honor? —lo desafió con vehemencia—. ¿Incluso a costa de tu propia alma?


  La miró fijamente un largo tiempo. Luego la cerradura de la puerta detrás de ella se abrió con un agudo ruido metálico que la hizo estremecerse.


  —Regresa a donde perteneces, muchacha.


  Ella no se movió. Ahora no le importaba si lo conocía o si simplemente era el perro guardián de un matón comerciante de piel. El desprecio por lo que él representaba, por lo que era capaz de tolerar, sembró una chispa desafiante en sus venas.


  —Si crees que me alejaré sin hacer nada al respecto, estás mal. No me quedaré en silencio sabiendo que gente inocente está siendo lastimada…


  Un gruñido como respuesta cortó sus palabras.


  —Sí, seguramente lo harás.


  De repente se vio presionada completamente contra los paneles de madera tallada de la puerta, el cuerpo de él quemándola por donde hiciera contacto. Lo cual era en demasiados lugares como para contarlos. Sentía cada contorno y abultado músculo, desde los planos inflexibles de su pecho desnudo y su duro abdomen, hasta el calor descaradamente sexual de su pelvis y sus gruesos y marcados muslos.


  —Te quedarás en silencio —le ordenó firmemente, los carnosos labios retrocediendo y dejando a la vista sus dientes y colmillos. El fuego ahora crepitaba en sus ojos, pero había algo más que furia o amenaza en su mirada. Había preocupación en esa severa mirada. Una preocupación que rayaba en la desesperación—. No le dirás nada a nadie.


  ¿Entiendes?


  Ella lo miró boquiabierta mientras el entendimiento de cómo es que lo conocía finalmente se asentó en ella. Se trataba de un antiguo recuerdo, tan antiguo como su amor por Conlan. Más antiguo, aún, porque conocía a este hombre incluso de antes.


  Podría haber estado tentada en algún momento a darle su corazón, si no hubiera temido que algún día lo dejara aplastado bajo el tacón de sus botas.


  —Oh, Dios mío —murmuró ella, estirando la mano para tocar el rostro grisáceo y deteriorado por la batalla que una vez había sido hermoso y audaz—. ¿Realmente eres…?


  Él no dejó que sus dedos tocaran su mejilla más que un instante. Su agarre era firme, su boca seria mientras negaba ligeramente con la cabeza. Danika no podía respirar.


  Sentía como si hubiera sido derribada al suelo y levantada en lo alto del aire, todo al mismo tiempo. Un enredo de emociones la inundó mientras luchaba por aceptar lo que estaba viendo, lo que estaba sintiendo en ese momento.


  Pero mientras ella estaba inundada por la confusión y una esperanzadora sensación de alivio, el hombre que sabía que era Malcolm MacBain proyectaba un completo control. Indiferente y deliberadamente, desprovisto de cualquier sensibilidad, llevó su mano de vuelta al costado de ella y la mantuvo ahí.


  —Olvida lo que escuchaste. Olvida a Reiver. —La soltó, pero sus ojos todavía la tenían atrapada con su mirada penetrante—. Olvídame también a mí.


  Estiró su mano más allá de ella y luego liberó el pestillo de la puerta principal del club.


  Una corriente del frío viento decembrino se filtró en torno a ellos. El ruido de la calle se introdujo, un salvador no deseado que sacudió a Danika del estupor que se había apoderado de ella mientras miraba fijamente el rostro de alguien que una vez había considerado un querido amigo pero que ahora era peor que un extraño.


  —Vete —dijo él, y dio un paso atrás para darle espacio, manteniéndose fuera de la pálida luz del día que entraba al vestíbulo.


  Danika lo miró por última vez, buscando palabras que no llegaron. Luego se dio la vuelta y salió aturdida de regreso al bullicio de la calle.


  Capítulo 3


  


  El jefe quiere verte en su oficina, Bran. No se ve feliz.


  —Otro de los ayudantes de seguridad personal de Reiver, Thane, se apoyó contra el marco de la puerta de la habitación de Bran en el club. El vampiro estaba construido como un tanque, alto e inmenso, sus enormes hombros y brazos estiraban la tela de su traje oscuro, su corpulencia llenaba la entrada. Esta noche, su pelo negro hasta los hombros estaba recogido en una coleta corta, su ceño mostraba unas fuertes y recortadas cejas de ébano dándole a sus ojos verdes una línea dura al observar como Bran terminaba de limpiar su par de Glocks 20. Las armas no necesitaban la atención, pero después del día que había tenido, si Bran no mantenía las manos ocupadas, corría el riesgo de golpear a alguien. Comenzando con el bastardo para el que trabajaba.


  Se tomó su tiempo con las armas, dirigió un ceño fruncido en dirección a Thane mientras ensamblaba la segunda de las pistolas.


  —Dile al jefe que iré en un minuto.


  —¿Y tentarlo a matar al mensajero? —A pesar de que río al decirlo, los ojos astutos de Thane no mostraban humor—. Si tienes algún problema con el Sr. Reiver, lo resuelves con él directamente, hombre.


  Bran casualmente inspeccionó ambas armas de su servicio, luego las metió dentro de las fundas que cruzaban su cuerpo sobre su camisa gris grafito.


  —No tengo ningún problema con él.


  —¿Estás seguro? —Thane observó, dejando flotar la pregunta entre ellos.


  En los siete meses desde que Bran había sido empleado de Reiver, Thane había probado ser de todos los guardias, el más difícil de leer. Duro, inteligente, incondicional cuando era necesario, si alguien sospechara de los verdaderos motivos de Bran, sería sin lugar a dudas Thane.


  Bran se levantó y cruzó la pequeña habitación para recuperar el saco de su traje del respaldo de la silla de madera de la que colgaba. Sintió los ojos de Thane sobre él, mientras se ponía el saco, completando su uniforme de matón, y preparado para enfrentar a su jefe.


  —Hombre, no sé cómo lo haces. Vivir aquí en el club, día a día. —Thane lo estudió—.


  ¿No tienes un lugar propio, o algún pariente con quien puedas ir?


  Bran le dirigió una mirada suave a la escuálida cama y el escaso mobiliario de la habitación que había sido su hogar desde que Reiver lo contrató. Se encogió de hombros.


  —Tengo un lugar para que mi cabeza repose. No necesito nada más.


  No por ahora, al menos.


  No hasta que lograra cumplir el objetivo por el cual había venido: venganza.


  Entonces, tal vez, podría volver a su verdadero hogar. Tratar de encontrar alguna manera de vivir de nuevo, en el lugar vacío donde Reiver no había dejado nada más que muerte.


  Pasó junto a Thane en el pasillo.


  —¿El jefe te dijo lo que quería?


  —Nop. Sólo me dijo que te encontrara y que subieras para verlo. —El enorme guardián cruzó los brazos sobre su pecho—. Espero que no tengas nada que ocultar.


  Bran ignoró la advertencia y cruzó la planta principal del club, pasando por el salón de los miembros del club y las mesas de juego, donde algunos de los clientes más ricos de Reiver habían llegado para comenzar su noche y hacer tratos, debates, y un libertinaje discretamente arreglado. La oficina de Reiver estaba arriba, una suite lujosa que ocupaba todo el tercer piso del edificio. El par de vampiros parados en la puerta lo dejaron pasar dirigiéndole algunos asentimientos de cabeza inexpresivos.


  Entró y se encontró de pie a Reiver, frente a un gran monitor de pantalla plana, con el control remoto agarrado en su mano.


  —¿Me mandó a llamar?


  —Sí. —La palabra era casi un siseo. Cuando Reiver giró la cabeza para mirarlo, su rostro era duro con desagrado—. He sido informado de que hoy aproximadamente una hora de grabación de la cámara seguridad del interior del club ha sido dañada irreparablemente.


  —No me diga. —Bran fingió sorpresa, a pesar de que había sido él quien destruyó las secuencias del video de vigilancia. Justo después de la aparición de Danika en el edificio.


  Reiver gruñó.


  —¿De qué sirve tener un guardián en el establecimiento si no es consciente de todo lo que pasa todo el tiempo? —Puso el control remoto sobre su escritorio, sus movimientos eran demasiado deliberados. Estaba demasiado tranquilo como para ser de confianza—. ¿Algo extraño sucedió hoy, Brandogge?


  Bran se erizó por el apodo insultante, pero mantuvo la cabeza en alto. Sólo era uno más de los métodos de Reiver para ponerlo a prueba, incitarlo para ver de lo que realmente estaba hecho.


  —Tuvimos un visitante esta mañana —dijo. No tenía sentido negarlo; él sospechaba que Reiver ya lo sabía de todos modos y estaba poniendo a prueba su lealtad—. La mujer de la fiesta de anoche.


  —Danika MacConn. —El sonido de su nombre en los labios de Reiver hizo que el pulso de Bran aumentara con un pico de desprecio que luchó por no mostrar—. Hice una pequeña investigación por mi cuenta después de que Thane recuperara una copia de seguridad de la grabación del vestíbulo. ¿Le gustaría verlo?


  Bran sacudió la cabeza con indiferencia, su sospecha se confirmó, estaba siendo probado y juzgado. Daba igual que Thane lo lanzara bajo un autobús. Pero lo peor era el hecho de que la aparición de Danika hoy en el club sólo había aumentado el interés de Reiver por ella.


  —Al parecer, la perra entrometida está en Escocia sólo temporalmente, quedándose en la pequeña cabaña cerca del río en las tierras de los MacConn.


  Jesucristo. Sabía dónde estaba Danika y cómo encontrarla. Detalles que podrían ser muy peligrosos en manos de un bastardo sin corazón como Reiver.


  —La pregunta es, ¿qué estaba haciendo hoy husmeando en mi lugar de trabajo?


  Bran encogió los hombros con desdén.


  —No dijo lo que quería, pero ya que vio la grabación de la cámara, sabrá que no llegó muy lejos. Y no va a volver pronto. Por la forma en que se quedaron las cosas con ella, no creo que le vaya a crear más problemas pronto.


  —No —dijo Reiver, con demasiada facilidad—. No, estoy seguro de que no lo hará.


  Me aseguré yo mismo de eso hace unos minutos.


  Toda la sangre en la cabeza de Bran hizo una carrera rápida hacia sus botas. Él mantuvo la mirada fija de su jefe, cuidadoso de no delatar ninguno de los temores que estaba sintiendo.


  —¿Qué quiere decir con que se aseguró?


  —Envié a un par de hombres a las tierras de los MacConn a hacerle una visita. Estoy seguro de que serán capaces de convencerla de quedarse fuera de mis asuntos. Por desgracia, Edimburgo puede ser un lugar muy peligroso para una mujer testaruda.


  —¿A quién envió? —Las palabras que salieron de la garganta de Bran fueron secas, estaba con los miembros rígidos, esperando a oír la respuesta.


  —Kerr y Packard.


  Dos de sus secuaces más brutales. Mientras que Thane y algunos otros machos de Raza al servicio de Reiver eran usados en algunas ocasiones para amenazar, Kerr y Packard eran reservados sólo para los trabajos más feos. Eran los rompe-huesos de la cuadrilla de Reiver, los que despachaba cuando quería demostrar su punto con alguien en los términos más sangrientos.


  Era todo lo que Bran podía hacer para no saltar y arrancarle el cuello al hijo de puta en ese instante. Pero matarlo ahora no salvaría a Danika del dolor que se estaba dirigiendo en su dirección. Ya habría tiempo para tratar con Reiver después —tiempo para que Bran procurara la venganza que hace tanto había planeado.


  En este momento, lo único que importaba era llegar a Danika.


  Antes de que Kerr y Packard tuvieran su oportunidad de hacer lo peor.


  Bran se aclaró la garganta para deshacer el nudo de hielo que se había formado allí.


  —Si no hay nada más que necesite de mí...


  —No —dijo Reiver, muy tranquilo a pesar de haber ordenado la probable muerte de una mujer inocente—. Eso es todo por ahora, Brandogge. Enviaré por ti si necesito algo más.


  Bran inclinó la cabeza, y luego se giró para salir. Cada paso tranquilo fue una prueba de su auto control, realizó el camino de regreso a través de la planta baja y el club ahora abarrotado.


  Tenía que salir de allí, llegar a Danika, y rápido.


  Demonios, ya podría ser demasiado tarde.


  Cruzó la habitación de los miembros y el salón, dobló la esquina en un tramo de pasillo vacío, sus pasos se fueron apresurando. Preocupación y rabia gruñían en su estómago cuando pensaba en el malvado Reiver tocando a alguien que le importaba.


  No pudo guardarse las maldiciones por más tiempo, salieron entre sus dientes y colmillos emergentes.


  —Tengo entendido que las cosas no salieron bien.


  Bran se detuvo, le lanzó una mirada oscura sobre el hombro a Thane. El guardia estaba detrás de él en el pasillo, su fornido hombro contra la pared, sus pies con botas cruzados por el tobillo. Su expresión podría haber sido confundida por aburrimiento, si no fuera por el brillo de sospecha en su mirada.


  —Algo salió mal hoy con la grabación de las cámaras de vigilancia. Pero supongo que eso ya lo sabes —dijo Bran, luchando por ocultar su preocupación y enojo, en un semblante de frustración. Y no se le escapó que la mejor defensa era a menudo una buena ofensiva—. Gracias por no decirme que mi culo estaba en peligro con el jefe.


  —No me correspondía decirte —dijo Thane—. ¿Vas a la sala de control para echar un vistazo?


  —Sí. —Bran asintió, bastante consciente de que allí había una salida del edificio.


  Thane empezó a caminar hacia él.


  —Iré contigo.


  Bran se burló.


  —Me has ayudado bastante por una noche, ¿no crees? Por qué no haces algo útil y envías algunas chicas con el jefe por un rato, diles que lo traten bien, que lo hagan muy feliz. Elije las mejores también, con las bocas más expertas. Tal vez si lo mantenemos ocupado, nos deje de lado al resto de nosotros durante la noche.


  Thane lo miró fijamente, sin sonreírle.


  —Está bien, Bran. Haz lo que tengas que hacer mientras me ocupo del Sr. Reiver.


  Bran podría haber cuestionado su enigmática respuesta, pero toda su atención se había concentrado en una tarea. Se dirigió a la sala de control de seguridad del club, miró hacia atrás mientras se acercaba a la puerta. El pasillo estaba vacío. Thane se había ido.


  Bran abrió la puerta de golpe, saliendo al frío invernal. Era demasiado arriesgado tomar algún vehículo de la flota de Reiver y esperar que no se dieran cuenta de que faltaba. Además, él era de la Raza. Llegaría más rápido a pie.


  Convocó la velocidad de su genética sobrenatural y desapareció en la noche.


  Capítulo 4


  


  Danika se levantó de la mecedora y puso al pequeño Connor en el nido de mantas dentro de su cuna, con cuidado de no despertarlo. Su rostro era tan inocente como el de un querubín cuando dormía, saciado de la alimentación de esa noche con su muñeca. Saboreó estos tiernos momentos con su bebé.


  Mirando el pequeño bulto en el centro de la delicada cuna, era fácil olvidarse de lo feroz e indomable que sería algún día. Cuán audaz y valiente lo haría la sangre noble de Raza de su padre. En unos cuantos años, a la edad de cinco o seis, Connor sería lo bastante mayor como para cazar su propia presa. Una corta década más y estaría plenamente crecido, muy letal, un macho de Raza listo para dejar su marca en el mundo. ¿Aceptaría una vida civil, quizás encontraría una compañera de Raza que le diera hijos y siglos de existencia pacífica? ¿O seguiría los pasos de su padre, comprometiéndose a sí mismo en un propósito superior?


  En su corazón, Danika conocía la respuesta a esas preguntas, tan difícil como era aceptarlo. Cada vez que Connor agarraba su dedo en su puñito, sus inocentes ojos demasiado conocedores, demasiado penetrantes para la paz mental de una madre, lo sabía. Su hijo sería un guerrero, al igual que su padre.


  Y eso mataba algo en su interior cuando pensaba que también podría perderlo algún día.


  Con un beso suave a la cabeza aterciopelada de Connor, Danika se apartó de la cuna para dejarlo dormir. Recuperó su taza de té vacía de la mesa junto a la mecedora, luego apagó la lámpara de la mesa mientras salía de la habitación, su mirada permaneciendo sobre su hijo a medida que cerraba suavemente la puerta.


  Incluso antes de que se diera la vuelta, se dio cuenta que ella y Connor ya no estaban solos.


  —Hermoso lugar —dijo uno de los vampiros que se encontraban de pie en la sala de estar de la cabaña—. Acogedor, ¿no, Kerr?


  —Aislado también —murmuró su compañero con una mirada lasciva que amenazaba con más que simple violencia.


  Sus dedos se apretaron alrededor de la taza de barro en sus manos. No era necesario preguntarse cómo entró el par. Las puertas cerradas no eran nada más que un esfuerzo mental de un instante para un vampiro de la Raza que quería algo del otro lado. En cuanto a los dos matones que goteaban nieve derretida de sus botas y una oscura amenaza brotando de cada poro, no cabía duda de parte de quién venían.


  Reiver.


  Por la que no fue la primera vez en el día, Danika lamentó su visita a su club privado. Todavía la enfermaba haber descubierto que alguien que ella una vez conoció —alguien por quien se preocupaba— era parte de una organización despreciable como la de Reiver. Como sea que Malcolm MacBain estuviera llamándose ahora, y por la razón por la que estuviera decidido a negar su identidad, Danika no se había dejado engañar. Ni las cicatrices que estropeaban su rostro habían bastado para convencerla de que él era alguien distinto a Mal. Pero conocer su nombre y el rostro del pasado no era lo mismo que conocer al hombre en el que se había convertido.


  Y mientras se paraba delante de estos dos aterradores intrusos, una parte de ella se preguntaba si era Riever quien los había enviado o su leal perro guardián en el club, que le había exigido silencio con una furia helada que la había dejado sacudida hasta los huesos.


  —¿Qué quieren? —les preguntó, levantando la barbilla para enfrentarse a esta amenaza, a pesar de que sus piernas se sentían como arena bajo ella.


  —El Sr. Reiver nos pidió venir a verla —dijo el que se llamaba Kerr. Sus manos grandes estaban enguantadas de cuero negro, siniestras manos que parecían lo bastante grandes como para aplastar su cráneo—. Quiere que sepa que hay una tormenta que podría estar dirigiéndose en su dirección. Piensa que lo mejor es si usted no se queda para verla llegar.


  —¿De verdad? —Cuando los dos se cernieron sobre ella, Danika se alejó poco a poco de la puerta de la habitación donde Connor dormía. Lo que sea que sucediera esta noche, no quería darles alguna razón para buscar en el resto de la diminuta cabaña.


  —El Sr. Reiver opina que Edimburgo va a probar ser inhóspito para usted si se queda por más tiempo. —Mientras Kerr hablaba, el otro matón se alineó con el camino que ella estaba sutilmente tomando, moviéndose para poder bloquearla si tenía la intención de escapar—. Mi colega el Sr. Packard y yo estamos aquí para ayudarla. Venga con nosotros, y puede evitar lo que con seguridad será una muy mala situación.


  —Una dolorosa situación —agregó el segundo vampiro, sus labios separándose en una sonrisa escalofriante, desnudando unos colmillos afilados de color blanco.


  Sus mentes eran malévolas con terribles intenciones, pensamientos tan brutales que le resultó difícil respirar a medida que veía que se acercaban. Ella no necesitaba su talento extrasensorial para entender que las probabilidades de sobrevivir a este enfrentamiento no eran buenas. Incluso si acordaba ir con ellos y jurar nunca decir el nombre de Reiver a otra alma viviente, supo que el viaje terminaría con su muerte.


  La idea de Connor quedándose sin su único padre o, peor, arrastrándolo a este imposible escenario junto a ella era más de lo que podía soportar. Lanzó la pesada taza hacia Packard y se fue corriendo en el instante en que su atención fue desviada.


  La cocina estaba a sólo unos metros de distancia, pero apenas logró llegar antes de que Kerr estuviera sobre ella con manos duras y castigadoras. Luchó contra su agarre generador de hematomas, gritando mientras su cráneo golpeaba fuertemente contra el borde implacable de la estufa. Sus brazos se agitaron, sus manos se sacudieron, revolviendo y buscando cualquier medio de defensa.


  Mientras luchaba con Kerr, Packard llegó a ella también. Arrojó a su compañero con un gruñido de otro mundo.


  —Déjamela a mí —gruñó, sus colmillos chorreaban saliva, los ojos salvajes con furia ambarina.


  Danika buscó a tientas con un pánico ciego, y siseando cuando sus dedos rozaron el cobre caliente de la tetera. Estaba llena de agua sobre la estufa, todavía caliente por el té que se había hecho hace poco tiempo. Agarró el mango y lo movió rápidamente hacia Packard con cada onza de fuerza que poseía.


  Él aulló cuando la tetera conectó con el costado de su cabeza. El agua caliente explotó desde fuera del pico y la tapa abierta, mojando su rostro y cuello. Una desagradable herida sangraba de su sien. Se limpió con las puntas de los dedos, luego la perforó con una mirada asesina.


  —Pagarás por eso en trozos deshechos, perra.


  Danika retrocedió con absoluto terror. No tenía a donde ir, nada más que usar contra ellos. Ninguna esperanza de que alguien escuchara sus gritos.


  Packard se precipitó hacia ella como un animal moviéndose para matar. Él embistió, y Danika cerró los ojos. Esperó sentir su enorme cuerpo chocando contra ella, pero en el instante siguiente la casa entera pareció estallar en un completo caos.


  El aire frío la atravesó desde afuera en una ráfaga frígida. Y junto a ello vino una sombra oscura, moviéndose tan rápido que apenas pudo registrar sus movimientos.


  Era Malcolm.


  Danika miró con aturdida incredulidad como saltó sobre Packard y abrió la garganta del vampiro con el borde de un siniestro cuchillo. El guardia cayó en un montón sangrante, y entonces fue Kerr quien sintió la furia de Mal. La lucha fue brutal y rápida, puños, cuchillos y colmillos destellantes y mortales. Cuando terminó, la respiración de Malcolm salía entrecortada de sus labios, sus ojos lanzando chispas feroces a medida que soltaba el volumen muerto de Kerr y esquivaba el cuerpo como basura olvidada.


  —Malcolm —susurró Danika, consciente entonces de los temblores que la estaban sacudiendo de la cabeza a los pies donde estaba.


  En el pesado y duro silencio que siguió, un llanto ahogado se elevó desde detrás de la puerta de la habitación.


  La mirada salvaje de Mal se entrecerró sobre ella. —¿Tienes un bebé?


  —Mi hijo, Connor. —Sus ojos estaban húmedos, su voz ahogada por el miedo de lo que podría haberles ocurrido. Todavía podría, si la mirada intensa con que Malcolm la perforaba era un indicativo.


  Él se rozó con una mano la mandíbula marcada y adolorida, luego expulsó una maldición potente.


  —Toma al niño, Dani. Este lugar ya no es seguro para ninguno de ustedes.


  Los dos guardias de Reiver yacían inertes en charcos de sangre dentro de la cabaña.


  Una compañera de Raza viuda con un bebé —la familia de su una vez mejor amigo y miembro de la Orden además, por dios santo— estaban esperando en el coche de los hombres muertos estacionado detrás de él cerca del final del camino de entrada cubierto de nieve.


  Y en su mano, un arma trabada y cargada apuntada a la ventana del frente de la casita de huéspedes a unos treinta metros, la recámara lista para lanzar una lluvia de balas y prender la corriente de gas que se fugaba de la cañería que había desconectado de la estufa.


  Maldito infierno.


  Había pasado la mitad de un maldito año sirviendo a un criminal que odiaba con cada onza de su cuerpo, ocultando lo que era, enterrando su pasado y desprendiéndose de su futuro, todo con un solo propósito: poder preparar el momento ideal en el que pudiera derribar a Reiver y al resto de sus compinches intocables de un solo golpe.


  Sólo para arriesgarlo todo, aquí mismo.


  Malcolm MacBain susurró una maldición en un gaélico oxidado. Entonces apretó el gatillo y se dio la vuelta para avanzar enojadamente al auto en ralentí.


  Vidrio estalló a sus espaldas. Un vacío en respuesta succionó un poco del frío aire nocturno alrededor de él a medida que caminaba, llevando consigo un aluvión de copos de nieve que bailaron en la brisa montañosa.


  El mundo se volvió silencioso, pero sólo por un segundo.


  Luego la cabaña estalló y el suelo se estremeció bajo sus botas con un boom que hizo temblar la tierra.


  Malcolm sintió la destrucción en sus huesos. La vio reflejada en el parabrisas del sedán de la flota de Reiver, llamas brillantes de un color naranja lanzándose al cielo, la luz de la explosión iluminando el rostro asombrado y horrorizado de Danika detrás del cristal.


  Se deslizó en el asiento del conductor sin comentario alguno y arrancó el coche en un fuerte giro en reversa. A medida que el auto rugió alejándose de la casa en llamas, sintió los ojos de Dani sobre él. Sostenía a su bebé cerca de su pecho, escudando protectoramente su cabeza con una de sus manos. —Malcolm, ¿qué has hecho?


  —Lo único que podía hacer. —Mantuvo su concentración en la ruta oscura delante de él, sabiendo que tenían que llegar adonde iban antes de que los fuegos artificiales atrajeran a todo el clan de Conlan para ver lo que había ocurrido.


  —¿Adónde nos estás llevando? ¿Por qué no quieres que la familia de Con sepa lo que pasó allí atrás?


  Él sintió la habilidad de ella empujando en su cráneo. Se tragó una ruda maldición y se inclinó para darle una mirada aguda.


  —Mantente fuera de mi cabeza, muchacha. Deja mis malditos pensamientos en paz.


  —Van a preocuparse por mí. Tengo que dejarles saber que Connor y yo estamos bien…


  —No harás tal cosa. —Su voz salió rechinante, más dura de lo que intentó—. Lo que acabo de hacer fue comprarte tiempo. Tiempo que necesitarás para irte tan lejos de Escocia como puedas. Y todo fracasará si alguien, incluso si los parientes de Conlan saben que tú y el bebé están vivos.


  Danika lo estaba mirando, negando con la cabeza. —Es cruel dejarlos pensar algo más.


  —Dos de los peores ejecutores de Reiver están muertos dentro de ese incendio. Los envió a matarte, Dani. No creas ni por un segundo que no tomará represalias sobre ti o el resto de los MacConn si alguna vez tiene la más mínima causa para sospechar que podrías haber salido viva de esto esta noche.


  Dejó que su respuesta silenciosa llenara la quietud del auto a medida que conducía más profundo en la noche, más allá de las colinas y los llanos salvajes de las Highlands donde había nacido. —De ahora en adelante, estás muerta, Danika.


  Tienes que confiar en mí. Es la única manera.


  —¿A dónde iré?


  —A alguna parte donde no se le ocurra buscarte.


  Se mantuvo tranquila junto a él, murmurándole palabras suaves a su bebé cuando el bulto en sus brazos empezó a moverse e inquietarse. Malcolm no pudo evitar que su mirada se desviara hacia ella de vez en cuando a medida que las millas quedaban en la distancia detrás de ellos. Todavía era encantadora, con su pálido cabello rubio y piel suave como la crema.


  El tiempo lo había hecho olvidar cuán regios pero sin embargo femeninos rasgos nórdicos tenía, pero verla ahora era como mirar a través de un vidrio hacia todos aquellos años que habían pasado, siglos, de hecho. La belleza de Danika MacConn no había decaído ni siquiera un poco, a pesar de las tenues sombras bajo sus ojos que insinuaban cuanto tiempo aparentemente había pasado sin un fortificante sorbo de sangre de Raza.


  Lamentaba la pérdida que ella había sufrido con la muerte de Conlan. Perder a un compañero vinculado por sangre era el peor tipo de sufrimiento. Con fue el afortunado, liberado de la aflicción que Danika había soportado sin él.


  Y verla interactuar tan tiernamente con su bebé abrió un profundo dolor dentro de Malcolm, el dolor de su propia pérdida reciente. Era una angustia que casi lo había destruido pero ahora le daba una razón para respirar. De tener paciencia. De vengarse.


  Lo último que quería era una hembra vulnerable y un bebé a su cuidado. Lo empeoraba que fuera esta hembra, en este momento… en este lugar.


  Armándose de valor ante las consecuencias de sus acciones de esa noche, Malcolm giró el sedán sobre un camino intrincado que apenas podía ser llamado una ruta.


  Chocaron y empujaron a través de un espeso matorral, siguiendo la línea de un viejo corral de piedras desplomadas. La fortaleza dominaba la vista más adelante, surgiendo tan oscura como el terreno contra el cielo invernal de la noche.


  Danika se inclinó hacia delante en su asiento, asomándose por el parabrisas. —


  Conozco este lugar—murmuró con suavidad.


  —Así es —aceptó—. Deberías conocerlo bastante bien, calculo.


  Ella estuvo callada por un largo momento, mirando directamente hacia delante a medida que se detenía en frente de él.


  —Este es el castillo donde Conlan me pidió que fuera su compañera. —El rostro de Danika brillaba de un color blanco lechoso bajo las luces del salpicadero cuando se giró para mirarlo—. Malcolm… este es tu castillo.


  Capítulo 5


  


  La torre de piedra de la casa del Siglo XV había sido ampliamente modernizada en su interior. Las frías paredes de piedra gris habían sido cubiertas con yeso blanco y adornadas con pinturas contemporáneas y fotografías artísticas en blanco y negro de las circuncidantes Highlands. Los pisos de tablón toscamente tallados eran ahora de reluciente madera dura, calentada por las alfombras de gruesa lana. En lugar de velas de sebo y antorchas montadas arrojando el hollín y el humo de sus llamas, Mal las había transformado en bellas lámparas para ahuyentar las sombras del interior del castillo.


  Pero era la habitación a la que él había llevado a Danika y a Connor en la segunda planta lo que le dio la sacudida más inesperada de sorpresa. Un cuarto de niños. Sin terminar, según parecía. Una cuna de madera, estaba vacía en el centro de la acogedora habitación. Un alto cofre con cajones estaba contra la pared a su izquierda, al lado de una cesta llena con una colección de muñecos de peluche y juguetes de peluche para bebé que parecía que nunca había sido movido. En la pared del fondo, alguien había comenzado a pintar un rebelde mural con leones y monos sonriendo, los ojos muy abiertos de elefantes y jirafas, retozando juntos en un colorido, a medio terminar, paisaje de árboles de la selva y altas hierbas verdes.


  Y, cubierto con una pálida sábana en un rincón olvidado del pequeño y encantador cuarto, un sillón estaba solo en la oscuridad como un espectro.


  —Hay mantas y almohadas en el cofre —dijo Mal a su lado—. Usa lo que quieras.


  Cuando se volvió para darle las gracias, ya se había ido.


  Unos minutos más tarde, después de dejar a Connor durmiendo, Danika hizo su camino de regreso por la escalera curva a través del corazón del castillo. Podía oír a Malcolm en la cocina al nivel del suelo, las botas moviéndose sobre el suelo de pizarra, los armarios abriéndose y cerrándose. Una caliente luz amarilla se filtró desde la puerta abierta mientras Danika se acercaba.


  Mal estaba de espaldas a ella mientras recogía algo de un plato sobre la mesa y lo metía en una bolsa de plástico con cierre. Su traje negro y las fundas de cuero de sus armas colgaban de más de una de las cuatro sillas en la mesa en el centro de la cocina.


  Sin mirarla, le preguntó:


  —¿Encontraste todo lo que necesitabas arriba?


  —Sí. Gracias. —Dio un paso dentro de la cocina rectangular. Miró a su alrededor a las curvadas paredes blancas, los gabinetes de granito, y la reluciente cocina de acero inoxidable que equipaba el lugar—. Recuerdo cuando ésta habitación era una bóveda y la chimenea excavada en piedra. Me sentaba durante horas aquí contigo, discutiendo la filosofía y la jactancia de tus variadas conquistas. Si mal no recuerdo, en las tuyas a menudo había mujeres relacionadas.


  Él lanzó un gruñido.


  —Eso fue hace mucho tiempo.


  —No parece tanto tiempo, ahora que estoy aquí de nuevo —dijo, maravillada de cómo eso era verdad. El lapso de tiempo se evaporó más cuando se volvió hacia su cara ahora, sus ojos de gris piedra sobrios con preocupación. La vista de él aquí, en este lugar, después del peligro al que se habían enfrentado juntos sólo hace poco tiempo, hizo que su corazón se contrajera. Él caminó hacia ella, con la bolsa de plástico llena en la mano. Goteaba agua de una esquina, la nieve en el interior ya estaba empezando a derretirse.


  —No hay hielo en la casa, así que recogí un poco de nieve mientras estabas arriba. —


  Hizo un gesto hacia la mesa y sillas—. Siéntate, Dani. Déjame echar un vistazo a ese bulto en la cabeza.


  Ella hizo lo que pidió. Él caminó con ella, hundiéndose en sus talones mientras ella tomaba asiento frente a él. No se dio cuenta que había estado herida hasta que sintió el tacto frío de la compresa hecha en casa en contra de su frente. Hizo una mueca, absorbiendo una fuerte respiración. En reflejo, se llevó la mano hasta la frente, donde Mal seguía sosteniendo el paquete de hielo. Su piel estaba caliente debajo de sus dedos, la sensación de sus fuertes huesos y tendones ardió al instante en su cerebro.


  El contacto duró, mucho tiempo.


  Demasiado intenso con significado íntimo e inesperado.


  Estaban demasiado cerca de esa manera, demasiado íntimamente. Estaba agachado frente a ella. Sus piernas a ambos lados de su gran cuerpo cuando se inclinó a atenderla. Su rostro estaba al nivel del suyo, tan suficientemente cerca que podía ver los primeros destellos de ámbar ardiendo en el frío gris de sus iris. Tan suficientemente cerca que podía sentir el crujido del aire en los pocos centímetros que separaban sus cuerpos, electrificado con una tensión palpable que ninguno de ellos parecía esperar.


  Con el ceño fruncido, apartó la mano de ella, colocando la compresa de nieve derretida sobre la mesa detrás de ella.


  —Esto no fue una buena idea.


  Danika tragó, con la garganta de repente seca.


  —¿Quieres decir ayudarme esta noche, o…?


  —Todo esto —respondió escuetamente, con un gruñido áspero pasando a través de sus dientes y las puntas de sus colmillos alargadas.


  Pero no se retiró de donde estaba encorvado frente a ella, y sus ojos se quedaron fijos en su cara, atormentados y tormentosos. Latiendo con el mismo anhelo oscuro que se había empezado a encender en su interior. Él gruñó una maldición, por lo bajo.


  —Tengo que irme. Tengo que volver al club antes de que Reiver se dé cuenta de que me he ido.


  —No —espetó ella, sacudiendo la cabeza cuando empezó a alejarse de ella. La idea de quedarse solos, Connor y ella, después de la noche que habían tenido ya había puesto un escalofrío en sus venas. Y no podía soportar pensar en la posibilidad de que Reiver descubriera lo que Malcolm había hecho por ella y lo castigara—. No vayas allí.


  ¿Cómo puedes siquiera pensar en volver ahora?


  —Tengo un trabajo que hacer, Dani. Tan simple como eso.


  —Reiver es un animal —le recordó ella—. Es una bestia que comercia con vidas humanas. Tú mismo dijiste que nos asesinaría a mí y a mi hijo a sangre fría.


  —Sí —coincidió Malcolm de manera tirante—. Reiver es todas esas cosas. Es peor, de hecho. Una lástima que no te dieras cuenta de eso más pronto, antes de que todo se fuera al infierno esta noche.


  No había mucha censura en esa acusación. Por el contrario, un temor marcado. Un miedo en sus ojos que su ira no alcanzaba a enmascarar. Buscó su mirada angustiada, sufriendo por él, queriendo entender en quien se había convertido.


  —¿Qué te pasó, Malcolm? ¿Qué le pasó a tu rostro, a tu nombre... al hombre que solías ser?


  —Se ha ido, ha muerto como tú lo estás ahora. —Su boca era una línea sombría, la contracción de un músculo embistiendo un lado, la sombra de barba en la mandíbula—. Un infierno de muchas cosas pueden pasar en unos pocos cientos de años, muchacha.


  —Sí —dijo—. Supongo que sí. Nunca pensé que vería el día en que Malcolm MacBain arrojara su honor y su buen nombre con el fin de servir a alguien como Reiver.


  —Todos tomamos decisiones. Y tengo mis razones —murmuró. Con esa respuesta entre dientes, finalmente se apartó de ella. Con sus oscuras pestañas recubriendo su mirada, se puso de pie.


  Ella se paró con él, cara a cara, negándose a dejar que se cerrara a ella.


  —Cuéntame.


  —Déjalo ir, Danika. —Las palabras fueron un estruendo profundo, que venía de su pecho.


  Pero ella no podía dejarlo ir. Lo miró fijamente, empujando su inexplicable talento en su dirección.


  —Lo odias.


  Él no respondió, pero por otra parte, él no tenía que hacerlo. Su gran cuerpo irradiaba odio.


  —No es la lealtad lo que te hace servir a Reiver —dijo—. Es la rabia. ¿No?


  Sus pensamientos le respondieron como un reflejo: Me quitó algo precioso. Todo lo que tenía. No me detendré ante nada hasta hacerlo pagar.


  Danika cerró los ojos, el dolor de esa promesa se hundió en su conciencia.


  —Mal, lo siento.


  Él rugió una maldición oscura, y luego sus manos estaban en sus brazos, agarrándola con firmeza, llevándola a la sombra de su poderoso cuerpo. De frente a su furia.


  —¡Maldita sea, mujer! Mantente alejada de mis pensamientos. —Su agarre se apretó más, sus ojos brillantes y salvajes ahora, los labios desnudando sus enormes colmillos—. ¿Por qué no te has quedado jodidamente fuera de mi vida?


  Danika nunca se había acobardado ante un hombre, no ante Conlan o cualquier otro macho de Raza. Ni siquiera Reiver, o los brutales mensajeros que había enviado a su cabaña esa noche. Pero la furia de Malcolm era una tormenta que se estrelló contra ella, despojándola de su valor. Golpeándola con una ferocidad que la dejó temblando, sin aliento.


  Él era un hombre peligroso. Más aún porque estaba herido, en el fondo. Enconado con un odio que se lo estaba comiendo vivo. Vio eso en ese momento. Y algo más en el abrasador fuego ámbar de sus ojos.


  Deseo.


  El interés que había chispeado entre ellos antes estaba ardiendo ahora. Convertido en algo más devorador cuando la mirada caliente de Malcolm penetró en ella, luego lentamente se asentó en sus labios entreabiertos. Otro pensamiento se movió de su mente a la de ella, sin haber sido invitado en esta ocasión, oscuro y sorprendente en su carnalidad.


  Podría haberle dicho que la soltara. Tan temible como era, tan volátil y tan fuerte como ella sabía que era, habría apartado sus manos de ella en un instante si ella hubiera querido que lo hiciera.


  Pero eso no era lo que quería.


  Y él lo sabía tan bien como ella.


  —Danika —gruñó con voz ronca, sus ojos ardiendo apasionadamente. Luego su boca estaba sobre la suya.


  El contacto fue explosivo, sorprendente. Había pasado tanto tiempo desde que había sido tocada, besada, deseada. Los labios de Malcolm seducían, exigiendo, reclamándola con una pasión que le robó todo el aliento de los pulmones. No se había dado cuenta de lo mucho que había extrañado la sensación, y aunque una parte de ella no había dejado ir a Conlan —y podría nunca dejarlo ir por completo— la parte de ella que todavía estaba viva, que todavía era sensible, cálida y femenina, no podía negar esta necesidad de consuelo. De contacto físico e íntimo.


  El hecho de que fuera Malcolm el que la besaba ahora, sus manos acariciando sus brazos y garganta, sus dedos fuertes deslizándose por el fino vello de su nuca mientras la atraía más dentro de sus brazos, más dentro de su vertiginoso beso, sólo hizo que su necesidad se intensificara aún más.


  Arrastró su boca hacia la sensible piel debajo de su oreja, con su aliento abrasando y su voz ronca y oscura.


  —Cristo, muchacha. No deberías sentirte tan bien. No debería quererte de ésta manera.


  Ella gimió su respuesta, pérdida en la misma imperiosa necesidad. De Malcolm. De el tacto de sus fuertes manos en ella, familiar y sin embargo tan nuevo. No era de extrañar que pudiera estimularla como lo hacía ahora, y dejó que la arrastrara en la corriente de su pasión.


  El borde de la mesa presionaba su trasero; el fuerte y masculino cuerpo de Malcolm, la cercaba por el frente. Incluso a través de la ropa, el calor entre ellos era innegable. La gruesa protuberancia de su excitación era una intensa demanda contra su cadera, una deliciosa fricción que la conectaba a un ritmo primordial, con las palmas de sus manos y los dedos acariciando sus pechos sobre el suave tejido de su suéter.


  Sus manos ansiaban explorarlo también. Recorrió su amplio pecho, después el bloque duro de músculos que sentía como hierro por debajo de su camiseta oscura. Los dermaglifos en sus bíceps desnudos surgieron con los colores de su necesidad. Vino tinto, oro bruñido, y el más profundo añil pulsando como tatuajes vivos, intensificándose con cada latido de su febril corazón.


  Cuando levantó la mirada hacia la cara de Malcolm, encontró su expresión feroz, sus colmillos alargados y afilados, sus pupilas transformadas en rendijas de gato, pero todo eclipsado por los abrasadores pozos de color ámbar. El fuego brilló más cuando puso la mano entre sus muslos y frotó la palma de su mano contra el núcleo dolorido de su cuerpo. Danika se arqueó ante su toque, jadeando mientras la acariciaba, cada terminación nerviosa explotando en olas de ardiente necesidad.


  —Dime que pare —susurró con voz ronca contra su boca, las puntas de sus colmillos recorriendo sus labios—. Dime que no quieres esto.


  Pero ella no pudo decir tal cosa. Su grito de creciente liberación fue todo lo que pudo manejar cuando un dique en su interior se desmoronó como escombros bajo la habilidad de su toque. Se rompió, jadeando su nombre y aferrándose a sus abultados hombros cuando empujó su espalda hacia la mesa y la cubrió con su cuerpo.


  Se quitaron la ropa con prisa, arrojándola lejos en cuestión de segundos.


  Y luego estaban desnudos. Piel contra piel, manos vagando sobre carne desnuda.


  Bocas saboreando, probando, tomando.


  El grueso sexo de Malcolm se hundió en los húmedos pétalos de su cuerpo, una fuerte demanda que la hizo abrir más los muslos para tomarlo. La penetró jadeando una maldición entre sus labios. Su larga estocada la llenó por completo, haciéndola arquearse por debajo de él en un placer sin huesos. Su polla la invadió y la instó al mismo tiempo, agresivo pero cuidadoso, acero cubierto con el más suave terciopelo.


  En ese febril momento, no podía obtener lo suficiente.


  A pesar de que nunca se habían besado antes, nunca se habían tocado —desde luego nunca como lo habían hecho esta noche— él sabía muy bien cómo moverse con ella, cuando la empujó hasta el borde y dónde la dejó tomar el control de su ritmo.


  Ella abrió los ojos y vio a un hombre que conocía, un hombre a quien confiaba este frágil y necesario despertar de su cuerpo.


  —Malcolm —jadeó, extendiendo la mano para acariciar su mandíbula y mejillas ásperas mientras se mecía dentro de ella con un ritmo implacable—. Oh, Dios, Mal…


  No sabía lo que quería decirle. No sabía si había palabras. Pero luego él la besó y la necesidad de hablar la dejó. Él empujó más duro, más profundo, hasta que otro orgasmo corrió sobre ella y la llevó hasta un saliente empinado. Él se vino con ella. Su grito de liberación fue posesivo y crudo, llevándose con él su necesidad de pensar, o cuestionar cómo podrían haber terminado de esta manera, juntos después de vidas separadas.


  Desnudos y ardiendo en los brazos del otro.


  Capítulo 6


  


  No fue sino hasta que el rugido de su orgasmo disminuyó que Malcolm sintió todo el peso de lo que había hecho.


  Sexo, con Danika.


  La compañera de Raza viuda de un hombre que había sido como un hermano para él, todo eso hace un tiempo. La mujer que se puso a sí misma en la mira de Reiver y fue responsable de hacer fracasar todo el propósito de Malcolm para vivir. Una mujer a la que no tenía derecho a desear, por no hablar de seducir, al menos en un momento en el que ninguno de ellos podía permitirse la distracción.


  No había sido su intención tener a Danika desnuda debajo de él ésta noche. Lejos de eso, de hecho. Sin embargo, no pudo reunir el buen sentido de lamentar lo que había ocurrido aquí.


  Sexo carnal, febril e increíble.


  Y su codicioso cuerpo solamente quería más.


  Se le quedó mirando fijamente, tumbada ante él como una ofrenda en la mesa de la cocina.


  Cristo, era preciosa. Piel lechosa y extremidades largas y delgadas. Flexibles curvas en todos los lugares correctos. Acarició con sus manos su perfección. Pasó los dedos sobre sus pechos y bajo su abdomen, donde una pequeña marca de nacimiento de color rojo con forma de lágrima y de media luna la marcaba como una compañera de Raza: una mujer significativa para su especie, capaz de dar a luz niños de Raza y vincularse a uno de su especie eternamente a través de la sangre. Sólo la muerte podía romper el vínculo.


  La visión de esa marca diminuta en Danika MacConn envió una sacudida de posesividad a través de él, sin ser intencionada, pero difícil de ignorar. Sus colmillos estaban llenando su boca por la pasión que había compartido con ella. Ahora, una oscura necesidad pulsaba en sus encías, hizo que sus ojos color ámbar encendido ardieran más brillantes en su cabeza... hizo que su pulso se acelerara con el ansia de alimentarse. De tomar su delicada garganta en su boca y atravesar la vena llena que palpitaba allí.


  De beber de ella y vincular esta hembra a él, finalmente.


  Esa ansia bulló más allá de sus labios en un gruñido bajo.


  La oscura mirada azul de Danika se alzó hacia él, y sólo podía esperar que su habilidad no hubiera revelado sus pensamientos ante ella.


  —Vamos, muchacha —jadeó, retirándose de su calor para tomarla en sus brazos.


  La levantó y la llevó fuera de la mesa, caminando desnudo con ella, fuera de la cocina y subiendo la escalera del castillo hacia la habitación principal en el segundo piso. Su dormitorio. El único en el que no había puesto un pie durante meses.


  No desde que había enterrado las piezas en ruinas de su antigua vida y su búsqueda para destruir a Reiver había comenzado.


  Llevó a Danika hacia la habitación y la dejó sobre la cama extra grande con dosel. La cosa era una reliquia, sólo un par de cientos de años más joven de lo que él era. Su cabecera, con dosel, y pilares tallados que eran de labrado de nogal negro, su grueso colchón envuelto en mantas de piel de oveja de color crema y sábanas de lana tejidas en los colores rojo y negro de los MacBain. Danika se veía sexy como el infierno en medio de ella, apoyada en sus codos, con una pierna delgada doblada en la rodilla.


  Malcolm la quería de nuevo.


  A pesar de todo.


  Su mirada entrecerrada examinó su cuerpo desnudo y le dirigió una sonrisa de complicidad, toda la invitación que él necesitaba.


  Se precipitó sobre la cama y la cubrió, hundiéndose de nuevo en su acogedora calidez.


  Hizo el amor con ella lentamente esta vez, correctamente, de la forma en que una mujer como ella merecía ser complacida. Cuando ambos estaban cubiertos de sudor limpio y saciados otra vez, se extendió junto a ella y la acercó. Le acarició los bonitos pechos, acarició su delicada garganta y mandíbula. Tratando de poner freno a la voluntad de su ansiosa y demasiada obvia erección. Un ejercicio inútil, cuando Danika extendió la mano para tocarlo, envolviendo los dedos alrededor de su eje y acariciando tiernamente su longitud.


  Gimió, saboreando la sensación de sus manos sobre él. Una maldición estaba viva en su garganta, tan oscura como la culpa que de repente se alzaba sobre él. Había sido capaz de hacerla a un lado mientras sus sentidos se consumían con la necesidad, pero ahora le roía el alma.


  El toque de Danika se quedó inmóvil. Lo miraba con preocupación ahora, con su frente arrugada.


  —¿Qué pasa, Mal? ¿Estoy haciendo algo mal?


  —No. —Maldijo otra vez y se llevó su mano a la boca para depositar un beso en la palma de su mano—. Nada de lo que has hecho está mal. En cuanto a mí... Cristo. —


  Se reunió con su mirada escrutadora, odiaba el que estuviera haciéndole pensar que era culpable de alguna manera. No podía mantener sus manos lejos de ella. Sus dedos anhelaban sentirla de la misma manera que su polla anhelaba volver a estar dentro de ella—. Siento que estoy traicionando a Conlan cuando te toco. Estoy traicionándole por quererte... ahora, como entonces.


  Ella lo miró fijamente en silencio, un destello de sorpresa en sus ojos.


  —¿Me querías? —Ella dio una pequeña sacudida de cabeza, descartando la idea con una sonrisa tranquila—. Según recuerdo, a través de todos tus viajes y hazañas durante los años, apenas había una mujer con la que te reunieras que no te atrajera por su virtud.


  —Pero no tú. Y eras la única a la que amaba —confesó, demasiado tarde para callarse.


  Él y Conlan habían sido amigos durante años, vecinos durante incluso más tiempo.


  Habían defendido sus tierras juntos, montado a caballo en las batallas como una sola fuerza, como hermanos. Sin embargo, tan cerca como habían estado en el campo y en el deber, los dos machos de Raza no podían haber sido más diferentes. Malcolm ansiaba la aventura y siempre estaba dispuesto a perseguirla. Conlan era el sensato, el seguro. El más merecedor de una mujer extraordinaria como Danika.


  Mal podía todavía recordar la noche que él y Con la vieron por primera vez, la belleza nórdica y rubia, hija adoptiva de un poderoso líder Darkhaven de Copenhague. Ella estaba en Escocia para pasar una temporada, independiente incluso entonces, una niña de apenas dieciocho años, alojándose con familiares de la Raza en Edimburgo. Mal no había perdido el tiempo haciendo las presentaciones, tratando de impresionarla con historias de sus viajes por todo el mundo y sus hazañas peligrosas.


  Pero fue Conlan quien finalmente la conquistó. El tranquilo, atento y constante Con.


  —Eras tan inestable, siempre imprevisible —remarcó ella ahora—. Habrías roto mi corazón.


  —Probablemente —admitió—. Pero era un idiota entonces. No me di cuenta lo que significabas para mí hasta que Con me confesó que tú y él se iban a unir.


  Ella tragó fuertemente, casi sin respirar ahora.


  —Nunca lo supe.


  —¿Habría habido alguna diferencia si lo hubieras sabido?


  Sus ojos se apartaron de él por un momento, considerándolo.


  —No, no lo habría hecho. Conlan fue un buen hombre, un buen compañero para mí a través de todo nuestro tiempo juntos. Lo amé por completo. Siempre lo haré.


  Mal asintió con la cabeza, aunque las palabras le supieron amargas.


  —Él te honró también. Como yo sabía que haría.


  Danika extendió una mano hacia él, sus ligeros dedos sobre su mandíbula apretada.


  —Con se ha ido, y aún estoy viva. Todavía lo lloro, pero no puedo decir que mi corazón no esté contento de estar mirándote ahora, Malcolm. No voy a negar que se siente bien ser tocada por ti de esta manera, estaría mintiendo. No me di cuenta de lo sola que me he sentido durante el año pasado hasta que tuve tus brazos alrededor de mí. —Ella le acarició la mejilla llena de cicatrices, la yema del dedo pulgar acarició suavemente la herida de cuchillo mal curada—. Conlan no es el único al que sientes que estás traicionando esta noche, ¿verdad?


  Volvió la cabeza para evitar el contacto, deseando poder evitar revivir el fracaso que le costó esa brutal herida. Antes de que Danika tuviera la oportunidad de empujar en su mente en busca de respuestas, mentalmente cerró la puerta con fuerza sobre su pasado.


  La cerró detrás de un muro de fría furia.


  —No quiero hablar de eso, Dani.


  —Tienes una habitación de niños sin acabar escaleras arriba —murmuró, levantándose con él cuando empezó a alejarse de ella en la cama—. Es obvio que ya no vives aquí, ni lo has hecho en mucho tiempo. Y aunque puedo decir que me estás bloqueando de tu mente ahora mismo, abajo en la cocina, tus pensamientos me dejaron ver que has perdido a un ser querido. Sé que estás de duelo y enojado…


  —Dije que no quiero hablar de eso —espetó con dureza—. Todo eso es personal.


  Ella exhaló una ligera burla.


  —No hay nada más personal que lo que hemos compartido esta noche. ¿Cómo puedes decirme que hablar acerca de tu pasado —sobre la compañera que es obvio que amaste y perdiste— es más íntimo que eso?


  —Porque cuanto menos sepas, más seguro será para ti. —Puso los pies en el suelo—.


  Me tengo que ir. He estado lejos del club por mucho tiempo.


  Danika se deslizó fuera de la cama antes de que pudiera evitarla, poniéndose delante de él. Tenía las manos sobre sus hombros, sus ojos buscando los suyos.


  —¿Cuánto tiempo has estado conspirando para matar a Reiver?


  Mal maldijo.


  —Sólo déjalo ir, Dani.


  Él sintió su empuje más fuerte en su mente. Un determinado empuje, y entonces ella estaba dentro de sus pensamientos, sacándole la verdad contra su voluntad.


  —Siete meses —susurró, tambaleándose sobre sus talones—. Has estado concentrado en él, trabajando para él... todo este tiempo. ¿Por qué?


  —Porque necesitaba acercarme a él —espetó Mal—. Tenía que estar cerca.


  —¿Qué pasó con tu compañera de Raza, Mal? —dijo Danika, pasando sus manos sobre su cara llena de cicatrices y marcada—. ¿Se lo has contado a alguien?


  Él negó con la cabeza, mudo por un momento mientras los recuerdos aumentaban, negros como el ácido.


  —Yo no había planeado tomar una compañera. Había estado solo durante tanto tiempo, que me había acostumbrado a mi libertad. Me alimentaba de hembras humanas, encontrando placer con más de unas pocas. Pero hice una costumbre el mantenerme alejado de las mujeres con esta vergonzosa marca —dijo, trazando los bordes de la marca de compañera de Raza en el vientre marcado de Danika—. Pero entonces conocí a Fiona. Ella era dulce, gentil e inocente, sólo una joven de veintidós años. Todo era nuevo para ella, todo una nueva aventura, algo mágico. Ella me miraba de la misma manera como si fuera una especie de maldito héroe de un cuento de hadas. Tenía siglos de vida detrás de mí, batallas ganadas y perdidas. Miré a Fiona y me di cuenta de que había olvidado lo que era ser tan despreocupado y abierto.


  Danika le dirigió una tierna e irónica sonrisa.


  —Nunca fuiste ninguna de esas cosas, Mal. Inquietante y enigmático, sí. Y


  devastadoramente encantador, con tu propia forma severa.


  Él asintió con la cabeza, sin saber por qué debería sorprenderse de que Dani lo conociera tan bien, incluso después de tanto tiempo. Su boca se retorció con humor, a pesar de la gravedad de sus recuerdos.


  —Traté de mantener ese lado mío cínico y cansado del mundo lejos de Fiona. Pensé en mostrarlo un poco a la vez, para que no le asustara demasiado pronto.


  —Pero ella no se asustó —dijo Danika, sosteniéndolo con una mirada dulce.


  Mal sacudió la cabeza.


  —No, no lo hizo. Estuvimos juntos menos de un año, cuando me encontré enamorado de ella. Nos vinculamos por sangre, haciendo nuestra casa juntos aquí en el castillo.


  No pasó mucho tiempo antes de que me pidiera que le diera un hijo. Sólo tenía unos meses de embarazo cuando...


  El aliento de Danika se quedó atascado en la garganta.


  —¿Los perdiste a ambos al mismo tiempo? Oh, Mal.


  —Ella había ido a Edimburgo para recoger alguna ropa de cama hecha a medida, algo que quedaría bien con el mural que estaba pintando en las paredes del cuarto de niños


  —gruñó, su garganta aún áspera con pesar—. Fue por la mañana, así que me quedé en casa. Y así fue, había estado trabajando en una sorpresa para ella, la cual esperaba terminar, mientras estaba fuera. La mecedora estaba casi terminada cuando sentí una sacudida de terror a través de nuestro vínculo de sangre. Fiona estaba en peligro, adolorida. Y yo estaba atrapado en esta maldita fortaleza debido a la luz del sol quemando fuera de sus muros.


  Danika maldijo en voz baja, tirando de su cabeza contra su pecho.


  —Lo siento mucho, Malcolm.


  —Llamé a su teléfono móvil —murmuró, recordando muy vívidamente el temor que se había apoderado de él en esos primeros momentos frenéticos—. Llamé seis veces, una docena... sonaba sin respuesta. No tenía más remedio que salir a buscarla.


  El corazón de Danika dio un vuelco debajo de su oreja.


  —¿A plena luz del día, sabiendo que iba a matarte?


  —No me importaba. Me fui a pie a la ciudad, el medio más rápido para llegar a ella.


  La seguí a través de nuestro vínculo, hacia el más vulgar de los barrios bajos de Edimburgo. Era cerca del mediodía, y mi piel se estaba convirtiendo en ceniza. Pero estaba viva, y aún tenía una oportunidad de salvarla. —Sacudió la cabeza—. No llevaba en la ciudad más que unos minutos cuando sentí que nuestra conexión se aplacó. Se cortó, y supe que estaba muerta. Le había fallado.


  Se sentó a su lado en el borde de la cama.


  —Hiciste todo lo que pudiste, Malcolm. Más de lo que cualquiera podría esperar.


  —No —dijo—. Todavía no. Pero voy a hacer lo correcto por ella. No sé cuánto tiempo me quedé allí parado en la calle después de que murió, sintiendo que mi cuerpo se estaba quemando, pero sólo sintiendo el vacío de la pérdida. Pero luego nubes oscuras aparecieron y empezó una fuerte lluvia. Me dio tiempo, que utilicé para buscar por la ciudad. La busqué hasta que encontré a un traficante de drogas que había oído hablar de un proxeneta que recibía grandes honorarios por conseguir mujeres jóvenes y bonitas, incluso algunos hombres y niños, como solicitud de un cliente de gustos particulares.


  —Juegos con vidas humanas —susurró Dani—. Para Reiver y sus clubes de sangre.


  Mal asintió con la cabeza.


  —Nunca conocí tanta rabia como cuando el proxeneta que se llevó a Fiona tosió el nombre de Reiver. Fue lo último que hizo. Admitió haberla atacado ese día. La había agarrado a unas pocas cuadras de la tienda que había visitado y la llevó de regreso a la suciedad de su departamento, donde había arreglado venderla. Pero ella luchó contra él. Luchó por ella misma y por nuestro bebé. El proxeneta tenía un cuchillo. Ella trató de escapar, y la apuñaló en el corazón.


  —Oh, Dios mío. —Una lágrima se deslizó por la mejilla de Danika.


  —El hijo de puta usó ese mismo cuchillo en mi rostro momentos antes de que le aplastara el cráneo con mis manos —dijo Malcolm, su voz plana en sus oídos—. Una parte de mí quería ir tras Reiver de inmediato. Quería una justicia rápida y brutal. Pero Fiona era más importante. No podía dejarla en ese lugar, con esa basura humana. Así que me la traje a casa. La enterré aquí ese mismo día, y le juré que Reiver y todos los que financiaron su operación pagarían con sus vidas. No descansaré hasta que los haya destruido a todos.


  —Y por eso te obligaste a ti mismo a servir a esos mismos hombres. Durante todo este tiempo. —Danika lo estaba mirando, triste y casi compasiva—. ¿Pero a qué precio para ti mismo, Mal?


  —A cualquier precio. —Se levantó a toda prisa, la tensión recorriéndole debido a haber desnudado su alma, sin planificarlo ni quererlo—. Es tarde, Dani. No puedo arriesgar más tiempo aquí. Quiero que permanezcas en el castillo mientras estoy fuera.


  Trataré de regresar antes del amanecer.


  No esperó a que ella estuviera de acuerdo. Caminó hacia el cuarto de baño adyacente, dispuesto a tomar una ducha con su mente, dejando a Danika en silencio detrás de él.


  Capítulo 7


  


  Reiver lo estaba esperando cuando Malcolm regresó al club.


  ¯¿Una noche muy ocupada, Brandogge? ¯Reiver estaba en la sala pública del establecimiento, reclinado en un sofá de cuero, con su camisa y pantalón de vestir desabrochados. Con él estaba una morena en topless bajo un brazo, una rubia con poca ropa, con un sujetador de encaje rojo y bragas bajo el otro brazo… asiduas del club que Reiver mantenía en frecuente rotación entre su personal estable. Las mujeres estaban bajo su esclavitud, las marcas de pinchazos aún eran ligeramente visibles en sus cuellos y extremidades, sus manos vagaban por todo su cuerpo mientras miraba a Malcolm con ojos astutos y desconfiados¯. Te busqué hace un par de horas.


  Thane mencionó que pensaba que ibas a salir durante un rato. Un recado importante o algo así, supuso.


  Thane, el bastardo hijo de puta. ¿Estaba preocupado porque Mal podría ser su principal competencia como la mano derecha de Reiver? Poco sabía el otro guardia lo que Mal había reservado para su patrón. Y si se cruzaba en el camino cuando llegara el momento de que Mal hiciera su movimiento, no se opondría a eliminar también a Thane.


  Por lo menos había enviado la distracción femenina como Mal le había pedido. Sólo por eso, se sintió tentado de no desear que el hombre muriera en las consecuencias por venir.


  Y por encima de las intenciones de Thane, Mal sabía que era mejor no dejar que Reiver pensara que lo había sorprendido en una mentira o abuso de confianza.


  ¯Fui a ver a Packard y Kerr ¯dijo voluntariamente¯. No le dije a Thane a dónde iba, ya que no estaba seguro de si quería que alguien más estuviera al tanto de sus instrucciones en cuanto a la mujer se refiere. Me imaginé que Thane sabría si usted quería que supiera.


  Reiver gruñó, jugando con un mechón del cabello largo de la morena.


  ¯Hubo un informe de una casa incendiándose en las tierras de los MacConn esta noche. Packard y Kerr no han regresado.


  ¯Están muertos ¯respondió Mal rotundamente¯. En el momento en que llegué allí, las cosas ya estaban yendo mal. La mujer no estaba dispuesta a ceder fácilmente.


  Resulta que tenía a un niño al cual proteger también. Estaba dando una gran pelea. Se estaba haciendo complicado.


  No tuvo que fingir la amargura de su informe. Se hizo eco de uno similar que se había producido siete meses antes, en el sucio cuchitril en el departamento húmedo de un proxeneta. Sólo que Malcolm no había llegado a ese altercado a tiempo para hacer una diferencia.


  Controló su odio y lo canalizó en una máscara de fría indiferencia.


  ¯Packard y Kerr estaban estropeando sus órdenes. No tuve más remedio que terminar las cosas lo más limpiamente posible y borrar la evidencia.


  ¯¿La compañera de Raza y su hijo?


  Malcolm se encogió de hombros, indiferente.


  ¯Como era su preocupación, ella habría sido un problema persistente. Así que me aseguré de que la situación se extinguiera para siempre. Packard y Kerr fueron daños colaterales.


  Las cejas oscuras de Reiver se alzaron al considerar el reporte. Luego se rió oscuramente y se levantó del sofá, trayendo a su par de juguetes humanos junto con él.


  Se acercó a Malcolm y golpeó su hombro.


  ¯Buen trabajo Bran. No hay duda de que se te ha abierto el apetito haciéndote cargo de tantos negocios importantes por mí. ¯Reiver empujó a la rubia hacia él¯. Es tuya para hacer con ella lo que quieras. Que no se diga que no recompenso a mis perros fieles con un jugoso hueso cuando se lo han ganado.


  Malcolm atrapó a la mujer cuando tropezó con él, aturdida y vacilante por su servicio de esta noche. Olía a licor y narcóticos, sexo y pérdida de sangre. El estómago de Mal retrocedió, pero su rechazo se centraba en el vampiro que le estaba observando, esperando a ver cómo respondería Malcolm.


  No tenía sed que necesitara ser aplacada en este lugar, mucho menos cuando procedería de los restos de Reiver. Pero en los siete meses de estar apegado a su promesa de venganza, había pasado pruebas peores que esta. Estaría condenado si fallaba ahora, cuando Danika y su hijo estaban bajo su custodia, sus vidas en sus manos.


  Fue la rabia por lo que Reiver había ordenado esta noche lo que hizo que las manos de Mal fueron más duras de lo previsto sobre la puta arrojada hacia él. Fueron pensamientos de Danika, el impulso que había sentido de perforar su bonita e impoluta garganta, y vincularla a él, lo que hizo salir a sus colmillos en su plena y afilada longitud.


  Y fue una determinación fría como una piedra, un escalofrío y una resolución hueca, lo que le hizo agarrarse al cuello de la humana y pegar trago tras trago de su sucia sangre mientras Reiver le sostenía la mirada, riendo con enfermo regocijo.


  Mal bebió hasta que Reiver se hubo ido. Sólo entonces apartó a la mujer de él, sellando con un movimiento de su lengua las heridas que había hecho antes de colocarla sobre el sofá, donde cayó en un sueño profundo.


  Se pasó el dorso de la mano por la cara, maldiciendo una diatriba en gaélico severo a través de sus dientes apretados y colmillos. El sabor en su boca era crudo, amargo.


  Escupió un poco, sorprendido al oír una garganta aclarándose detrás de él.


  Malcolm se dio la vuelta para encontrar a Thane en la habitación con él.


  ¯¿Qué carajo estás mirando?


  El vampiro de cabello negro, miró de la forma inerte de la hembra humana, de vuelta a Malcolm.


  ¯No quiero interrumpir, pero tenemos un par de clientes que están causando problemas con algunas de las chicas en el piso principal. Golpeándose entre sí, haciendo demasiado ruido. Se lo dije al jefe, pero dijo que no está llevando una empresa de relaciones públicas aquí.


  ¯¿Sí? ¯respondió Mal, todavía vibrando con la violencia sin ventilar¯. ¿Para qué me lo estás diciendo?


  Thane levantó uno de sus enormes hombros en un gesto vago.


  ¯El jefe dijo que no quiere ser molestado con problemas del club esta noche, así que estaba pensando en ir abajo y repartir algunas lecciones de etiqueta a los imbéciles. Me preguntaba si podrías sentirte con ganas de unirte a mí.


  Mal entrecerró una mirada hacia el guardia, tratando de obtener una lectura de él. No sabía si esta era otra prueba que Reiver estaba haciéndole o una trampa del propio Thane. De alguna manera, no lo creía. Y en ese momento, no le importaba.


  ¯Vamos ¯gruñó, yendo a la cabeza.


  En las horas antes del amanecer, Malcolm regresó al castillo. Danika dormitaba con el pequeño Connor en sus brazos, acurrucados juntos en un gran sillón mullida, en el gran salón del primer piso. Se despertó cuando entró Mal, oyó sus pasos desgajados, su zancada de piernas largas, subiendo por el corto tramo de la escalera de la entrada desde la casa torre en la planta baja.


  Se detuvo en la entrada arqueada, sus cejas oscuras surcándose cuando sus ojos se posaron en ella y su hijo dormido.


  ¯Después de la forma en que dejamos las cosas entre nosotros, medio esperaba que te hubieras ido cuando llegara aquí ¯murmuró.


  Su cara se veía tan cansada y triste, su expresión tan sombríamente atormentada, no tenía más remedio que preguntar.


  ¯¿Esperabas, o deseabas?


  Un silencio burlón, luego un movimiento lento de cabeza.


  ¯Ambos, tal vez.


  Empezó a subir la escalera.


  ¯Mal, espera. ¯Acomodó a Connor en un capullo seguro de mantas y almohadas en el sillón, y luego fue a seguir a Malcolm¯. ¿A dónde vas?


  Su voz profunda retumbó en el piso de arriba.


  ¯A lavarme el hedor del club de Reiver.


  En el momento en que lo alcanzó, ya estaba en el dormitorio principal, despojándose de sus armas y ropas. En momentos estuvo gloriosamente desnudo. Los músculos gruesos ondularon mientras caminaba por el suelo hacia el cuarto de baño adyacente.


  Danika tomó su mano, lo que le obligó a hacer una pausa. El olor cobrizo de sangre humana era fuerte en él.


  ¯Te has estado alimentando esta noche. ¯Miró a su mano empuñada, tan grande y poderosa, fuerte en su agarre. Los nudillos estaban tintados oscuros con moretones, contusiones recientes aún no sanadas¯. Has estado luchando. ¿Qué más has hecho esta noche?


  Él la miró durante un largo minuto, y luego retiró la mano de su agarre y se paso los maltratados dedos por el cabello.


  ¯Es un trabajo, Dani. No me obligues a explicar cómo tengo que hacerlo. ¯Como si eso fuera todo lo que tenía que decir, entró en el cuarto de baño y se metió en la ducha.


  Dio un paso bajo la regadera, y emprendió una vigorosa limpieza de su cuerpo.


  Ella lo observó por un momento, picada por su despido. Y más que eso, se preocupaba por lo que su necesidad de vengar su pérdida estaba haciéndole. Temía lo que podría costarle.


  ¯Creo que tengo derecho a estar preocupada por ti, Mal. No es como si fuéramos extraños, después de todo. ¯Él no le respondió, sólo mantuvo la furiosa limpieza de su piel. Enjuagó con champú su oscuro cabello con la misma furia, y entonces roció la espuma de la cabeza y el cuerpo bajo el agua humeante¯. Me preocupo por ti, Malcolm. Temo por ti.


  ¯No lo hagas. ¯Sus ojos ardían cuando cortó la ducha y sacó una toalla del gancho de la pared de afuera de la alcoba de baldosas¯. Si quieres algo por lo que temer, teme por ti misma si Reiver se da cuenta de lo que he hecho. Ahora más que nunca, tengo que hundir a ese bastardo.


  Ella sacudió la cabeza, entendiendo sólo en ese momento cuán consumido estaba por el odio que sentía por Reiver.


  ¯Esta búsqueda de venganza te está destruyendo, Mal, no a él. ¿Cuánto tiempo puedes luchar contra el mal y no mancharte con ello tú mismo?


  ¯Es mi problema. No el tuyo. ¯Se secó rápidamente, luego arrojó la toalla a un lado al pasar junto a ella¯. No te preocupes por mi vida, cuando tienes la tuya propia y la de tu hijo en las que pensar.


  ¯Eres un idiota arrogante. ¯Lo miró fijamente, odiándolo por su sacrificio tanto como lo amaba por ello. Oh, Dios. Sí, lo amaba. Una parte de ella probablemente siempre lo había hecho¯. Hubo un tiempo en que te consideré como uno de mis más queridos amigos, Malcolm MacBain. Y ahora…


  ¯¿Y ahora qué? ¯Su voz tembló con una rabia bien atada cuando se giró hacia ella, con los ojos encendidos¯. Hemos tenido sexo, Dani. Un gran sexo, te lo concedo, pero tú sincronización apesta. Mi vida está en movimiento. Yo estoy en este camino, y hay, maldita sea, demasiado en juego aquí. No voy a ponerte más cerca del fuego de lo que ya estás.


  ¯Y yo no puedo esperar y ver cómo te quemas. ¯Tragó saliva pasando el bloque de hielo duro que estaba asentado en su garganta. La sensación se hundió mientras miraba hacia él, el frío estableciéndose en gran medida en su corazón¯. He perdido a un hombre que amaba, Malcolm. No puedo someterme a ese tipo de dolor de nuevo.


  Sólo entonces su rostro perdió parte de su línea dura y tensión viciosa. Un músculo se contrajo salvajemente en el lado carnoso de su mandíbula, y ahora sus ojos ardían con un tono más oscuro, una furia menos aterradora.


  ¯Danika, yo... —Frunció el ceño repentinamente, dejó escapar una cruda maldición.


  Cuando se acercó a ella, su mano temblaba un poco. Sus dedos encontraron su mejilla con ternura dolorosa, suavemente curvándose alrededor para acunar la parte posterior de su cuello. La atrajo hacía él, le dio un beso desgarrador en los labios.


  Ella se fundió en él a pesar del dolor y la ira que rasgaba en su interior. Su abrazo era firme y cálido, su boca un bálsamo suave cuando lo único que ella quería hacer era gritar por él, demandar cosas que no tenía derecho a esperar de él.


  Sus colmillos le rozaron ligeramente mientras que su boca se alejaba de ella, luego más abajo, en la delicada piel de su garganta. Contuvo el aliento con una anticipación necesaria, sus venas le llamaban, escuchaban sus propios latidos del corazón, sus pensamientos tácitos, haciéndose eco a través de cada nervio electrificado que terminaba en su cuerpo. Su cabeza se inclinó como si fuera empujada por hilos invisibles, otorgándole acceso a los latidos de su pulso. Él la besó allí, tierno y dulce.


  Jugueteó el punto delicado con su lengua, dientes y colmillos. Un gemido se le escapó entonces, gutural en negación.


  ¯No puedo ¯murmuró contra sus labios¯. No voy a convertir los errores que he cometido contigo en algo irreparable, Dani. ¯Se echó hacia atrás, apoyó su frente en la de ella mientras la sostenía contra su cuerpo desnudo¯. El tiempo nunca estuvo de nuestro lado, ¿verdad? El destino nos da nada más que una muestra de lo que podría haber sido.


  Ella no podía hablar. No podía negarlo cuando la besó de nuevo y la llevó hacia la cama. Hicieron el amor en una maraña sin aliento, sin promesas o rechazos. Sin palabras en absoluto. Sólo pasión.


  Danika lloró por el placer que le dio, y por el hecho ineludible de que estos serían los últimos momentos que pasarían juntos.


  Porque ella había querido decir lo que le dijo: no podía esperar y ver como su odio por Reiver lo destruía. Su corazón no podía soportar otra perdida.


  Así que mientras dormía a su lado en un sopor pesado, Danika se deslizó de la cama para hacer una llamada cobarde en su teléfono móvil desde la planta baja.


  ¯Gideon ¯susurró cuando el número codificado en Boston conectó¯. Tengo que salir de Escocia, y necesito la ayuda de la Orden.


  Capítulo 8


  


  Fue más difícil de lo que quería admitir, dejar a Danika esa noche a la puesta del sol para poder estar de vuelta en el club antes de que Reiver se presentara y se preguntara de repente, dónde había estado extraviado su “Brandogge” todo el día. Malcolm se erizó ante el papel que había sido obligado a jugar. Su cuello estaba comenzando a escocer, más aun cuando no podía evitar la sensación de que le estaba costando algo que no había esperado anhelar tan profundamente.


  Decirle adiós hace un par de horas le dio una extraña sensación de finalidad al mismo tiempo. Su beso había sido también resignado. Su abrazo había sido demasiado tierno, demasiado carente de demanda.


  La estaba perdiendo.


  Infiernos, prácticamente la había alejado por sí mismo.


  Esto debería haber sido un alivio de muchas maneras. Un enredo romántico era lo último que necesitaba. Había sido tan cuidadoso en evitar incluso flirteos casuales, desde que había enterrado a su inocente cónyuge y al niño no nacido. Meses de trabajo golpeando el hierro fundido de su dolor y su rabia en una resolución hecha de frío e inquebrantable acero.


  Había tenido todo bajo control. Hasta hace tres noches, cuando se había arriesgado a notar la pálida y hermosa luz que era Danika MacConn, de pie apenas lejos de él en la fiesta del Darkhaven. Si al menos no la hubiera visto. Si tan sólo no hubiera hecho su misión el seguirla toda la noche con la mirada, desgarrado entre el deseo de evitar su atención y no querer nada más que ponerse delante de ella y ver si se acordaría de él. Si lo conocía, a través de la máscara de sus cicatrices y el escudo de su nombre falso.


  Llamarla esa noche a través del conocimiento de su talento había sido una maniobra imprudente. Una altanera, que había sabido, incluso entonces, no sería capaz de devolver.


  Ahora era demasiado tarde para desear haber mantenido su distancia.


  Demasiado tarde para pensar que podría regresar a que las cosas fueran como antes de que ella llegara a Escocia.


  Demasiado tarde para tratar de convencerse de que no se preocupaba por Danika...


  que no podría haber perdido su corazón por ella una vez más.


  La amaba.


  Había una parte de él que siempre la había amado.


  La comprensión lo golpeó con tal fuerza asombrosa, que todo lo que pudo hacer fue no salir echando pestes del condenable club de Reiver y decirle a Danika exactamente cómo se sentía. Palabras que ya debería haberle dicho hoy, cuando estaba besándolo para despedirse y él estaba tratando de convencerse de que no podía cuidarla. Que eso no estaba matando algo dentro de él considerando que podría estar perdiendo a Dani por apegarse con tanta fuerza a la necesidad de vengar a sus muertos.


  Malcolm maldijo rotundamente y envió su puño hacia el lado de una urna romana de valor incalculable en uno de los salones privados del club. Los antiguos objetos de arte explotaron, rompiéndose en mil diminutos pedazos en el aire.


  —Eso va a costarte mucho con el jefe.


  Thane se rió detrás de él, y a la vista del otro guardia, Malcolm dejó de reír. Voló hacia el vampiro con un rugido, los colmillos erupcionando con su rabia. En verdad, no había nadie más merecedor de su furia que él, pero estaba listo para una pelea y Thane era el objetivo más cercano. Además, el hijo de puta le había estado dando un centenar de buenas razones últimamente para patearle el culo. Mal gruñó con intención violenta.


  —Has elegido el maldito momento equivocado para estar frente a mí, Thane.


  —No vine aquí a pelear contigo —le contestó—. Vine para decirte que Reiver nos escogió como seguridad para el encuentro de esta noche.


  Malcolm estrechó su mirada sobre él.


  —¿Qué encuentro?


  Thane le dirigió una mirada sagaz, conocedora.


  —Reiver llamó desde el aeropuerto. Su carga llegó. Está moviéndola a una de sus fincas mientras hablamos. —Mantuvo el brazo de Mal alejado de él, silbando una maldición subida de tono mientras se enderezaba la arrugada chaqueta oscura del traje—. Desde que Kerr y Packard ya no están en servicio, eso nos deja a ti y a mí a la cabeza de la seguridad esta noche. Reiver está esperando a sus clientes de primer nivel en este asunto, así que quiere una discreción total.


  El club de sangre.


  Malcolm sabía que este momento llegaría una noche, pero todavía lo desconcertó. Esta era, su oportunidad, por fin, de acabar con Reiver y todos sus compinches intocables de un solo golpe.


  —¿Cuándo nos vamos? —preguntó, esperando que el borde apretado de su voz no traicionaría su afán ante Thane.


  — El jefe nos quiere ahí de inmediato.


  Mal asintió con la cabeza. La malicia corría por sus venas como ácido. Se encontró con la mirada inescrutable de Thane y le dio al guardia una fría sonrisa.


  —Así que, ¿qué demonios estamos esperando?


  Media docena de brillantes vehículos de lujo estaban estacionados fuera del coto de caza de Reiver, como si sus dueños estuvieran reunidos en el interior para un evento de gala, no el enfermizo y sangriento juego que pronto tendría lugar sobre los terrenos cubiertos de nieve.


  Y habría sangre esta noche, se prometió Malcolm en silencio, mientras él y Thane se acercaban a la parte frontal de la palaciega residencia en las Highlands. Su mandíbula estaba fuertemente apretada, las venas vibrando de malicia mientras otro de los guardias de Reiver abría la puerta para permitirles entrar.


  —Por este lado —dijo el matón de la Raza con un movimiento de cabeza—. El Sr. Reiver ha estado esperándolos.


  Entró en un salón de lujo, sus techos altos y paredes revestidas con paneles de caoba oscura y adornadas con obras maestras representando todo tipo de escenas de caza. Ciervos elegantes siendo derribados por las flechas de arqueros medievales, pequeños zorros rojos huyendo de una manada de perros de color marrón y negro y caballeros en chaqueta roja sobre caballos; un majestuoso león atrapado y rodeado por nativos armados con lanzas delante de un aventurero de piel blanca portando un largo rifle negro. La habitación era una celebración de la masacre, y reunido en su interior estaba Reiver y la casi docena de miembros de su privilegiada y secreta camarilla de salvajes.


  —Ah —dijo Reiver con una leve sonrisa—. Ya era hora de que llegarán. Estamos a punto de ver la selección para el juego de la noche. —Sus amigos sedientos de sangre intercambiaron miradas ansiosas, pero la mirada Reiver se quedó arraigada en Malcolm con frío escrutinio—. ¿Empezamos?


  Reiver tocó el marco de la pintura de la caza del zorro. En respuesta, desde detrás del grupo de vampiros elegantemente vestidos, una puerta en la pared trasera del salón daba a un pasillo con poca luz. Con una mirada que ordenaba a Malcolm y Thane seguirlo, Reiver se dirigió a través del centro de la multitud para abrir camino.


  En el interior del largo pasillo estaba un arte aún más violento. Aquí las representaciones del cazador y cazado se volvieron más terribles, escena tras escena mostrando todas las formas de degradación humana y derramamiento de sangre. Era un arte horrible, una colección profana, sin duda con la intención de inflamar los apetitos más bajos de la Raza. Malcolm le prestó poca atención. Todo su enfoque estaba centrado en Reiver, los sentidos tensos y listos, esperando por la primera oportunidad para perpetrar su ataque ofensivo contra el vampiro y sus compinches.


  A medida que se acercaban al final del pasillo, Reiver tocó otro panel oculto en la pared. El aire frío sopló mientras una puerta de madera gruesa se levantó, revelando un pasadizo cubierto que conducía a los jardines exteriores de la finca. Flanqueando ambos lados de la calzada estaban jaulas de perrera con barrotes de hierro, pero las celdas no contenían animales.


  —Dios mío —soltó uno de los compinches de Reiver desde detrás de Malcolm—.


  Basta con mirarlos a todos. Cada uno más tentador que el siguiente.


  Reiver se rió entre dientes, tan orgulloso de sí mismo.


  —Como prometí, algo para todos los gustos.


  Los humanos estaban atados y amordazados dentro de sus jaulas, más de veinte hombres y mujeres, de todas las formas, tamaños y edades. Se estremecían bajo el aire invernal nocturno, los ojos muy abiertos y con miedo. La bilis se levantó en la garganta de Malcolm mientras miraba los rostros aterrorizados. No podía permitir que este juego enfermo siguiera adelante. Reiver y sus socios del club de sangre morirían esta noche, aquí y ahora.


  Comenzó a buscar sus armas, preparado para desatar el infierno contra todos ellos.


  —Oh, pero hay más —anunció Reiver, chasqueando los dedos a uno de los otros guardias, enviándole una orden silenciosa—. Esta noche tengo algo muy inesperado para ofreceros, y sin duda... exótico. Brandogge, creo que tendrás particular interés en esto.


  Malcolm se quedó inmóvil ante la observación, un miedo frío bloqueando sus sentidos, incluso antes de que él vislumbrara lo que el guardia había ido a buscar.


  Danika.


  A diferencia de los otros, ella no estaba esposada ni embozalada. No, la pistola pegada a la parte de atrás de su cabeza era suficiente para asegurar que no luchara o huyera de sus captores.


  Su largo pelo rubio colgaba sobre su cara mientras se arrastraba delante del matón de Reiver, el pequeño Connor agarrado con fuerza en sus brazos. El corazón de Malcolm se sacudió mientras su mirada afligida se posaba sobre él a través de la multitud. Había disculpa en sus húmedos ojos azules, un gesto apenado en sus pálidos labios.


  Antes de que Malcolm pudiera reaccionar, antes de que pudiera calcular el riesgo terrible de caer contra Reiver y sus asociados y esperando eliminarlos antes de que el guardia con el arma, sobre Danika, apretara el gatillo, Thane y otros dos guardias se abalanzaron sobre él. Dani gritó, y eso casi lo deshizo al escuchar el terror y la preocupación en su voz. Se preocupaba por él, cuando fue su necesidad personal de desquite lo que los llevó a ambos a este terrible momento.


  El metal frío de la punta de la nueve milímetros cargada de Thane se clavó dura y lista para disparar en la sien de Mal.


  —No hagas nada estúpido, idiota.


  Malcolm rugió, pero era de rabia impotente. No podía intentar deshacerse de sus captores. No podía hacer nada, no mientras Danika y su bebé estuvieran en igual riesgo que él.


  —Thane, maldito hijo de puta. Te voy a matar también, antes de que esto termine.


  El guardia parecía imperturbable, manteniendo una mano firme sobre el arma a punto de sacar el cerebro de Malcolm de su cráneo. Uno de los otros guardias despojó a Mal de sus Glock y se las guardó.


  Mientras los asociados de Reiver se alejaban, él caminó hacia delante, moviendo lentamente la cabeza.


  —Me mentiste. Traicionaste mi confianza. —Hizo una pausa frente a Malcolm, hirviendo con la malevolencia apenas contenida—. Podrías haber llegado lejos a mi servicio. Pensé que eso era lo que estabas buscando, Brandogge. Por lo tanto, la única pregunta que tengo es, ¿por qué serías tan jodidamente estúpido como para enfadarme ahora?


  Malcolm gruñó su respuesta.


  —Yo no soy tu perro. Nunca he sido tu nada, arrogante hijo de puta. —Podía ver el parpadeo de confusión en los ojos oscuros de Reiver, y él siguió, feliz de al fin darle voz a sus intenciones—. He estado esperando la oportunidad para matarte a ti y a tus compinches del club de sangre desde que tu proxeneta en Edimburgo me dijo tu nombre.


  La confusión de Reiver se profundizó, se volvió incertidumbre y una cansada mirada de sorpresa.


  —¿Mi proxeneta?


  —Sí —exteriorizó Mal—. La basura humana que había estado suministrando caza para tus reuniones enfermas. El mismo despojo humano que agarró a una mujer joven en las calles de Edimburgo hace siete meses con el propósito de vendértela.


  Reiver se burló.


  —¿Tengo que preocuparme por cada hormiga que aplasto bajo un tacón de la bota? ¿O


  llorar por cada animal que envío al matadero? Esto no es diferente, excepto que nosotros estamos en la parte superior de la cadena alimentaria, no la humanidad.


  —Ella era una compañera de Raza —susurró Malcolm—. Y estaba recién embarazada. Presentó pelea a tu proveedor. Él la mató. A mi compañera, a mi hijo aún no nacido.


  El rugido de la risa de Reiver estalló.


  —¿Todo esto por una mujer, Brandogge? ¿Un muerto más? —Deslizó su mirada cruel hacia Danika—. ¿Y ahora esta otra también? ¿Qué significa para ti?


  —Déjala fuera de esto —gruñó Mal—. Ella no tiene nada que ver.


  —Oh, pero sí que tiene que ver. —Los ojos de Reiver se tornaron brutales, brillando ambarinos—. Es importante para ti, y eso significa que ella y su mocoso sufrirán más que tú ahora. Lástima que no vivirás para ver eso. —Miró a Thane—. Mátalo.


  El metal helado de la pistola mordió más fuerte en la sien de Mal, el dedo de Thane en el gatillo.


  Luego, en un torbellino de movimiento y velocidad, se giró, disparando sobre el guardia que sostenía a Danika.


  El guardia cayó, la cabeza destrozada. El caos estalló. Los compinches de Reiver se dispersaron mientras Thane le disparó a uno de los guardias de Malcolm y Mal le rompió el cuello al otro.


  —¡Dani, corre! —gritó él, agarrando las armas del vampiro muerto y rodando alrededor para disparar una infernal tormenta de balas hacia Reiver.


  Demasiado tarde.


  Reiver ya estaba sobre ella.


  La visión de Malcolm ardió de encendido color ámbar mientras levantaba ambas Glock cargadas y las apuntaba hacia el centro de la cara burlona de Reiver.


  Excepto que no era la cara de Reiver, lo que él vio cuando bajó los cañones de sus armas...


  Ah, Cristo.


  Era el niño de Danika, llorando y retorciéndose, colgando de un pequeño brazo regordete que Reiver agarraba apretadamente en su puño. En la otra mano, Reiver mantenía un puñado del pelo de Danika. Ella luchó contra su dominio brutal, sus ojos desorbitados por el horror, las manos tratando de alcanzar a su hijo chillando.


  La sonrisa de Reiver estaba desnudando completamente sus colmillos.


  —Tú pierdes, Brandogge.


  Capítulo 9


  


  Danika apenas podía respirar por el miedo que la absorbía mientras observaba a Connor menearse en el cruel agarre de Reiver. Su propio dolor no significaba nada, su propio pánico y remordimiento, nada de ello importaba cuando la vida de su hijo literalmente colgaba en la balanza.


  Y Malcolm.


  Oh, Dios… Mal.


  Ella había pensado que las cosas no podían empeorar más cuando Reiver la encontró a ella y a Connor llegando al aeropuerto, más temprano esa noche, para el vuelo que Gideon había arreglado para que ellos regresaran a Dinamarca. Reiver y sus matones habían estado allí para recoger un envío de carga viva en un hangar privado, la misma carga de la que ella había escuchado en la fiesta del Darkhaven, una noche que parecía ser de hace un año. Ellos la habían agarrado a ella y a Connor y los habían lanzado al vehículo con el resto de las personas que pretendían tener para la enferma fiesta de caza de Reiver.


  Danika había temido lo que Reiver tenía en mente, no sólo por ella y su hijo, sino también por Malcolm. Más que todo, por él. Reiver había sido incapaz de esconder su furia al haber sido engañado por Mal sobre el hecho de que ella aún estaba respirando.


  Todavía capaz de crear problemas para él y sus siniestros planes de negocios.


  Y ella había creado problemas para Reiver, al menos, eso esperaba, ahora más que nunca.


  Su llamada a la Orden había sido más que arreglar un pasaje fuera de Escocia para Connor y ella. No podía soportar el pensar que la vida de Malcolm estaba en peligro, incluso si eso significaba interferir en su búsqueda de venganza personal. Ella había hecho saber a la Orden de la situación. Aunque el complejo en Boston había caído en caos desde la última vez que había hablado con Gideon, su investigación inmediata sobre un aliado de la Orden en la Agencia de Ejecución reveló que un escuadrón élite de Agentes en Londres ya sabía sobre Reiver y trabajaban para abatirlo. Incluso tenían a uno de los suyos infiltrado en su organización, trabajando como uno de sus guardaespaldas.


  Danika miró al peligroso macho de Raza con el cabello negro recogido en una cola de cabello a la altura de su nuca. El guardia llamado Thane, quien había desafiado a Reiver para ayudarla a ella y a Malcolm. Varios de los compinches de Reiver yacían muertos gracias a Thane, el resto habían huido, unos de vuelta a la mansión, otros a través de la nevada expansión del patio trasero.


  Y ahora el infiltrado de la Agencia de Ejecución estaba de pie cautelosamente, como Malcolm, ambos entendiendo cuán preciado era el bebé de Danika para ella; ninguno dispuesto a darle a Reiver una excusa para herir al pequeño Connor.


  —Suelten sus armas, ambos. —La voz de Reiver era de otro mundo, un áspero gruñido de amenaza—. Suéltenlas o romperé el brazo de este niño de su base y alimentaré a su madre con él mientras observan.


  —¡Dios mío! —Danika gimió, incapaz de ocultar el terror que salía de sus labios—.


  Por favor, no lastime a mi bebe. Por favor…


  Incluso aunque era la única solución que podía ver, no sabía qué era más aterrador: la atroz amenaza de Reiver o el hecho de que aquello hiciera que ambos, Malcolm y Thane, soltaran sus armas y las dejaran en el piso.


  —Ahora, retrocedan. Sigan moviéndose hasta que les diga que se detengan.


  Ellos obedecieron, los ojos de ambos machos de Raza hirviendo con fuego ambarino.


  —Déjalos ir —gruñó Malcolm—. Maldición, maldito enfermo… déjalos ir.


  Reiver rio entre dientes.


  —Como desees.


  El puño en el cabello de Danika se liberó y de repente, ella estaba siendo lanzada, un violento empujón con una fuerza tan agotadora que sintió como si estuviera volando.


  Malcolm se movió en un relámpago, atrapándola antes de que cayera.


  Pero Reiver no había terminado.


  Danika sintió a su hijo en peligro incluso antes de que Reiver enviara a Connor volando por los aires. Ella meneo la cabeza y ahí estaba él —su bebé, su mismo corazón— aventado como un muñeco de trapo cuando Reiver se dio la vuelta y luego desapareció en la noche para hacer su escape.


  Danika gritó cuando vio hacia arriba, a su indefenso hijo, su pecho explotando en un miserable horror.


  Malcolm saltó a la acción.


  Con un salto apresurado, saltó para atrapar a Connor en el aire, bajándolo seguramente en la cuna de sus brazos. Danika estaba arrodillada, sosteniendo su cabeza entre sus manos y sacudiéndola mientras Thane estaba cerca, haciendo un débil intento por consolarla.


  —Dani —murmuró Mal—. Danika, todo está bien. Connor está a salvo.


  Ella levantó su rostro lleno de lágrimas e inhaló un tembloroso sollozo mientras tomaba al bebé en llanto en sus manos.


  —Oh, Mal. —Envolvió un brazo alrededor de su cuello, empujándolo más cerca de su abrazo junto con su precioso bebé—. Malcolm, gracias. Gracias por salvar a mi hijo.


  Nos salvaste.


  Él besó su frente y la abrazó, nunca amándola más que en aquellos aterradores momentos cuando pensó que podría perderla por la furia de Reiver.


  —Todo está bien —le aseguró—. Ambos están a salvo ahora. Pero tienen que salir de aquí.


  Él la ayudó a ponerse de pie. Sin embargo, por dentro, sabía que no podía ir con ella.


  No todavía. No después de lo que Reiver había hecho aquí esta noche.


  Thane, el guardia que no era guardia en absoluto, le lanzo una sombría mirada a Mal.


  —Reiver no irá muy lejos. Y mucho menos sus compinches. La Agencia está al tanto de lo que lo estaba sucediendo aquí esta noche. Mi escuadrón estará aquí en cualquier minuto, si no están esperando ahora mismo allá afuera para reunirnos a todos.


  Malcolm dio una lenta sacudida de cabeza. Él no podía confiar en nadie más para terminar esto. No después de lo que había soportado. No podía descansar por un momento pensando en Reiver o en sus asesinos colegas, todavía caminando libremente por ahí, capaces de herir a más personas inocentes.


  Capaces de herir a Danika o a Connor, las dos personas que importaban más para él que cualquier otra cosa en su vida.


  Él miró a Dani, su corazón encogiéndose con un amor tan profundo que lo conmovía.


  Tan determinado como estaba por ver a Reiver muerto, sólo había una cosa que podía evitar que persiguiera esa meta ahora. Danika podía detenerlo. Con una palabra, una lagrima, una mirada suplicante.


  Pero ella sostuvo su mirada con un equilibrado coraje. Una fe que lo humilló, incluso mientras le daba una nueva resolución.


  Su fuerte y hermosa mujer.


  Su compañera de Raza, una vez que esto finalmente estuviera terminado.


  Él sabía lo que su coraje le costaba ahora. Estaba escrito en sus ojos azules mientras ella le daba un sutil asentimiento de permiso, un estoico entendimiento.


  Malcolm la atrajo más cerca y rozó su boca contra la de ella en un poco apresurado beso.


  —Tengo que terminar esto.


  Su respuesta fue calmada, pero resulta.


  —Lo sé.


  Fue una lucha dejarla ir, pero él la liberó y miró a Thane.


  —Cuento contigo.


  El otro macho de Raza le dio un solemne asentimiento.


  —Tienes mi palabra.


  Mal no podía apartar sus ojos de Danika. Ella sostuvo su mirada, la suya inquebrantable, tan orgullosa e incondicional como la majestuosa princesa Nórdica que en realidad era.


  —Ve y termina esto, Malcolm. Luego regresa a mí y nunca me dejes de nuevo.


  Epílogo


  Él regresó a Danika dos noches después, ojeroso y desgastado, pero la visión más bienvenida que ella había visto alguna vez. Abrió la puerta de su pequeña granja en Dinamarca y ahí estaba Malcolm, de pie en el frío frente, encorvado, bajo la luz de la luna de Diciembre, con pequeños copos de nieve bailando a su alrededor.


  Su corazón se hinchó tan rápidamente que no pudo hablar. Y mientras la urgencia de lanzarse a sus brazos era una necesidad tan básica como la necesidad de aire, se contuvo, intentado leer su grave y adusta expresión.


  —Reiver está muerto —le dijo él—. Los otros también.


  Ella exhaló el aliento que había estado conteniendo. El alivio la inundó, no tanto por la justicia final que Malcolm había entregado a sus enemigos, sino por el simple hecho de que él estaba de pie frente a ella ahora, completo y fuerte, seguro y sano.


  Mal no se movió. Él se aclaró la garganta.


  —Thane me dijo que su contacto en Boston, un director de la Agencia de Ejecución llamado Mathias Rowan, aludió a grandes problemas allí. Si las cosas se ponen tan feas como Rowan y la Orden parecen creer que se pondrán, Thane y sus hombres podrán ser llamados a ayudar.


  Las noticias la preocuparon profundamente. Había estado intentando ponerse en contacto con Gideon desde que había llegado a casa, pero el número privado que tenía del complejo de la Orden en Boston, estaba fuera de servicio. Lo que nunca había sucedido en todo el tiempo que la línea directa a los guerreros había existido.


  Si la Orden no tenía red —por su propia elección o por la fuerza— y se preparaba para combatir algo horrible, ella odiaba pensar lo que eso podría significar.


  —Thane me ofreció un lugar en la Agencia de Ejecución —añadió Mal—. Quiere que sea parte de su equipo.


  El corazón de Danika se hundió como una piedra. Los dos días que él no había estado habían sido una tortura, pero había logrado soportarlos. Había tenido fe porque sabía que regresaría una vez que hubiera hecho lo que tenía que hacer. Había soportado su ausencia porque confiaba que, cuando regresara, estaría de vuelta para quedarse.


  Pero puso una cara valiente al mirarlo en ese momento.


  —¿Cuándo te vas?


  —Lo rechacé, Dani. —Él dio un paso más cerca ahora y atrapó su rostro en las cálidas y callosas palmas de sus manos—. Sólo hay un lugar en el que quiero estar, y es contigo.


  La euforia la lleno, pero no podía celebrar si era su miedo por él lo que lo estaba deteniendo.


  —No lo hagas solo por mí, Mal. Sé que te he dicho que no puedo soportar que estés en peligro, y es cierto. Pero no quiero ser quien te mantenga en algún lugar en el que no quieres estar. No puedo pedirte eso.


  —No lo hiciste —dijo él, acariciando su mejilla con su pulgar—. Thane y su oferta esperarán, pero esto no. Te amo, Danika. Quédate conmigo. A mi lado, como mi compañera.


  Ella sostuvo su intensa mirada grisácea, el amor hinchándose dentro de ella, llenándola de alegría y esperanza.


  —Sí, Malcolm. Estaré contigo. Como tu compañera, tu pareja, tu amiga.


  Él la empujo contra sí mientras un fuego ámbar empezaba a chispear en sus ojos.


  —Mi todo, Dani.


  Ella le dio un feliz asentimiento.


  —Para siempre.


  —Empezando ahora —dijo él, con una posesividad cruda y emocionante en el profundo gruñido de su voz.


  Él la besó apasionadamente, las afiladas puntas de sus colmillos rasguñando su labio con una oscura promesa. Luego, la sostuvo en sus brazos y la cargó hasta su casa y a su cama, en donde su “para siempre” estaba a punto de comenzar.


  Fin


  Darker after Midnight


  En la oscuridad de la noche, una guerra de sangre se intensifica dentro del mundo oculto de la Raza. Después de existir en secreto durante muchos siglos, manteniendo una frágil paz con los humanos que caminan ignorantes a su lado, un solo acto de represalia ha puesto a toda la nación vampiro en peligro de ser descubierta. Corresponde a la Orden —un grupo de guerreros de Raza comprometidos a proteger a los suyos y a la humanidad por igual— detener a Dragos, el vampiro loco por poder en el centro del conflicto, antes de que su empuje en busca de dominación pueda estallar en una catástrofe.


  En el centro de la búsqueda de la Orden está Sterling Chase, una vez un moralmente rígido ejecutor de la ley de la Raza, ahora un guerrero caído de la gracia, cuya mayor batalla es la que librara contra su propia naturaleza salvaje. Con la adicción atrayéndolo hacia la oscuridad eterna, el camino a la redención de Chase nunca ha parecido más fuera de su alcance, hasta que se siente atraído por una mujer joven y bella que puede ser mucho más de lo que parece...


  Atrapada en un torbellino de intriga y peligro que no puede ni resistir ni comprender, Tavia no sabe en quién confiar. Y mientras que todo lo sano y lógico le advierte en contra de acercarse a Chase, no puede negar que el macho apuesto y profundamente atormentado despierta algo primitivo y voraz en su interior. Pero aun cuando se entrega a sus deseos, nada puede prepararla para la terrible verdad de quién —y qué ella realmente es.


  Cuando el enemigo de la Orden se moviliza para la batalla de todos los tiempos, Dragos y sus Subordinados desatan un infierno en la Tierra como nada que se haya sido visto antes, Chase y Tavia se ven envueltos en el corazón de la violencia. Sin tiempo que perder y las calles teñidas con el rojo de la sangre de vidas inocentes, tanto de la Raza como humanas, juntos Chase y Tavia deben encontrar una manera de derrotar a Dragos de una vez por todas, o morir en el intento.


  Décimo libro de la Saga Midnight Breed


  


  


  Sobre la Autora


  


  Lara Adrian, cuyo nombre real es Tina St. John es una escritora norteamericana. De pequeña solía ocultarse de las criaturas nocturnas metiendo todo su cuerpo debajo de las sábanas de su cama. Su mayor miedo era ser mordida por un vampiro y convertirse en una criatura espectral.


  Unos años más tarde, fascinada por la literatura de Bram Stoker y Anne Rice, comenzó a plantearse la idea de aquellos miedos hasta que al final acabó aceptándolos como un anhelo de caminar entre las sombras. Lo que la llevó a convertirse en escritora.


  Tras ser consciente de que ella no podría vivir jamás una experiencia similar, empezó a desarrollar en su mente historias fantásticas en las que un hombre apuesto, sensual y peligroso la invitaba a vivir un sin fin de historias y sueños maravillosos. De esta forma nació la serie de vampiros conocida como “Raza de Medianoche”.


  Lara Adrian cuenta con un linaje real que se remonta a la corte del rey Enrique VIII.


  En la actualidad reside en la costa de Nueva Inglaterra, rodeada de cementerios, tiendas urbanas y fabulosas vistas al océano atlántico. Felizmente casada, Lara Adrian continúa fascinando al público con sus narraciones y así lo demuestran los catorce países que ya han adquirido los derechos para las publicaciones de sus libros.


  

OEBPS/Images/cover.jpeg
.

" LARA
ADRIAN

EEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEE

A~[FASTE OF
MIDNIGHT





